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  INTRODUCCIÓN


  Escribir romántica equivale, en sentido figurado, a ser astrónomo. El científico busca los misterios que encierra el universo y el escritor de romántica los que encierra el amor. Es difícil desentrañar los misterios de uno y del otro. Lees libros de filosofía, incluso novelas románticas, escritas por filósofos, pensadores con trayectoria en lógica, metafísica, psicología y la lista, por extensa, la corto aquí, para llegar a la conclusión de que el amor romántico es un misterio. No es lo que parece ni parece lo que es. Es indefinible porque cada persona lo siente y valora de manera diferente. Para algunos es perecedero lo que para otros es eterno. Las bases de sustentación son disímiles. En el amor romántico cada uno se mira en espejos paralelos y no reflejan exactamente lo que ve de su propia imagen ni su mente percibe aquello de sí mismo que el otro sí observa. El caos de inseguridades y seguridades siempre juegan a juegos diferentes, cuando uno y otro tratan de establecer una pareja.


  Pero… siempre los hay, puedes elegir el que te resulte más conexo con tu estado emocional al momento de escribir, y si consigues dar forma a toda esa maraña de anárquicos desconciertos, puedes alcanzar algo descifrable.


  Por eso es tan difícil dar forma escrita a sentimientos tan inasibles, por sutiles y vaporosos.


  Intentaré darle comienzo a esta nueva novela que surgió de una conversación impensada.


  




  

    [image: ]

  


  I. Danek


  Danek tiene algo que desarma a las mujeres y los envidiosos piensan que es un buenudo.


  Sí, es la palabra compuesta de bueno más boludo, pero debe aclararse que de boludo no tiene un ápice, es encantador en extremo; encantador, superinteligente y buena persona, por demás. Es considerado un bocho. Supo y sabe hacer dinero, y vive muy bien sin lujos y con hobbies de ricos. Navegar en su barco es uno de ellos, tener una quinta inmensa, un banco y una consultora.


  Es Danek Lang.


  En su haber hay cuatro mujeres, o más. Solo casado con una y, también, formalmente divorciado de ella. Se le pegan todas como moscas a la miel y no sabe decir que no. 


  Alguien debe frenar ese desborde de emparejamiento. Este hombre va a reventar de tanto sexo y ¡cuidado!, que puede quedar con una mano adelante y otra atrás, desnudo y sin parra, porque alguna vividora puede conseguir quitarle todo. Si tanta es su bondad, puede confundirse como quedó dicho.


  Físicamente es un hombre rayano a la perfección: alto, delgado, musculoso, castaño oscuro tirando a negro, ojos claros y almendrados, y muy bien dotado en sus partes íntimas. Todo él rezuma masculinidad.


  «¡Vaya nombre que le han puesto!»


  No lo piensa porque no le guste, al contrario, es genial y suena a poder. De origen de antiguas lenguas germánicas, tal vez importado a Inglaterra desde los Países Bajos y usado para los líderes de pueblos guerreros.


  No le interesa mucho si fue líder en la secundaria jugando fútbol criollo, no americano, y se considera pueblo, con cultura universitaria de “economista”, que es más guay que decir “contador público”, con sobrada habilidad para todo lo que sea creativo y rentable. Le gusta el dinero y claro que le gusta. Sus padres no le inculcaron ese gusto, es de su propia iniciativa querer ser millonario, y ya lo logró.


  Se enteró por su madre que, a Hesse Lang, su padre, lo nombraron para una misión diplomática en Londres y quisiera que él lo acompañara. Ni lo piensa, se debe a sus negocios y es prioritario para él viajar a las sierras precordilleranas a buscar terrenos próximos a un pueblo que ofrece tierras a bajo precio. Invertir en ellas no da para construir mansiones, pero sí viviendas con aire de modernidad y confort, a precios accesibles que le generen buenas diferencias. Prueba y error para él ya pasó a la historia, ahora es a poco riesgo y mucho acierto.


  La pequeña ciudad o pueblo elegido es Sierra Dorada. Allí espera hospedarse en el Meridien, una antigua mansión puesta a punto para ser el hotel, cinco estrellas, más confortable que parece existir, no solo en el país, sino en el mundo entero, según comentarios de numerosos entendidos.


  La entrada es prometedora. Una escalinata lleva a la puerta abierta de dos hojas de madera de roble y en cada uno de sus laterales hay un uniformado de seguridad privada.


  Baja sin equipaje. Para eso hay tiempo. La billetera es lo único que importa si porta dinero y tarjetas dentro.


  De todas sus mujeres, la divorciada es la más peligrosa. Él mismo le pidió el divorcio por no aguantar sus celos y envidias que, como vicios emocionales, se parecen bastante entre sí. Se hartó de ella. A su pareja de turno siempre le advirtió que sus relaciones eran de corto plazo y ellas aceptaron. Su generosidad, en todo sentido, se pasa de boca en boca. Las eligió sin tener en cuenta si formaban parte del personal del banco, de su estudio, cosa que se reprocha, si bien tiene el beneficio de no haber engañado a nadie.


  Hoy está libre y la posibilidad de que una chica le guste no se la sopla nadie.


  Saluda con una venia a los jóvenes apostados a la entrada y, con paso seguro, va en busca del personal de recepción. Atención impecable. Consigue la única suite que le aseguran es un lujo; mientras tenga cama grande y un colchón de alta densidad, es suficiente para un hombre solo.


  Su madre, Fedora Kant, es doctora en ciencias económicas de las de antes, y su padre, Hans, abogado con doctorado en relaciones diplomáticas.


  Acomodado en su suite, decide recorrer el pueblo. Debe empezar por ver el lugar donde piensa hacer la inversión. Antes de eso, le vendría bien informarse con los lugareños qué consideran lo más valioso en tierras circundantes al pueblo mismo.


  Nada mejor que salir en busca de la cafetería más frecuentada, aún no es hora del almuerzo.


  Perder tiempo en una habitación de hotel sin una compañía femenina agradable, no es para él. Debe salir a ventilarse y recorrer esa pequeña ciudad donde piensa hacer negocios. El plano que muestra su celular, indica que la plaza más importante abarca dos manzanas y es la que está frente al hotel.


  Baja las escaleras relajado y decide cruzar la calle que se presenta ante su vista sin movimiento.


  Entusiasmado con la idea de encontrar parroquianos oriundos para tantear el aire de negocios, no mira a los costados y se detiene en la mitad del cruce, sorprendido porque el pecho de un alazán está casi junto a su brazo. Levanta la vista para ver si el equino está perdido o montado, y no, el jinete lo frenó antes de la posible embestida. Sujetando bien las riendas, hace un movimiento para seguir cabalgando y oye perfecto:


  —¿Qué salame puede cruzar en mitad de la calle? ¡Solo un mamerto!


  Esa mujer que pasa de largo como si nada, luego de poner “salame” y “mamerto” en una sola frase, no quedaría sin identificar.


  No contestó y siguió con la mirada a esa dupla o mejor expresado a esa única pieza de una imagen derbyana de jinete, y caballo, en ritmo y movimiento sincrónicos.


  No es lady Godiva ya que va vestida y su cabellera está sujeta por una gorra con visera. Solo muestra su estilo perfecto para cabalgar por las calles del pueblo. El sonido de las herraduras sobre el asfalto aún resuena mientras ve desaparecer la imagen.


  ¿Quién sería esa mujer? Camina unas cuadras más allá de la plaza y el tránsito de personas en las aceras es bastante fluido. Pregunta a un caminante por una cafetería y a pocos metros entra a través de cortas puertas vaivén de madera, típicas de las películas de cowboy.


  Sonríe ante la posibilidad de encontrar respuesta a una pregunta que no fue el motivo de su interés en este viaje.


  —Buenos días. ¿Es usted forastero? —Pregunta un mozo curioso y educado.


  —Sí. —No tiene que darle explicaciones y pide un café y un diario del día.


  —Se lo traigo enseguida y trato de conseguir el diario.


  —Gracias.


  ¿Qué otra cosa puede decir ante tanta cordialidad? En cuanto le sirve el café con buen aroma y deja el diario sobre la mesa puede empezar.


  —Perdone si lo tuteo.


  —Dele nomás, estamos acostumbrados y nos gusta el voseo.


  Es más que sincero y gaucho.


  —Hace unos instantes, no más, casi me atropella un alazán montado por una mujer.


  —Kristine debe ser. La única que hace equitación por el pueblo. Es loca por el caballo y le aseguro que como jinete nadie le gana, ni los peones de estancia. No sé si le vio la cara, porque se hubiera desmayado. Es una mujer muy hermosa y quedo corto.


  Nunca le fue tan fácil saber tanto en tan poco tiempo. Este mozo es un fenómeno.


  —¿La mujer vive aquí o está de paso? —pregunta sin pereza porque quiere saber más.


  —Vive aquí, en casa de sus padres. Guarda el caballo en parte del terreno que pertenece a la propiedad. Creo que está buscando dónde construir su propia casa. Es médica, psicoanalista le dicen, y muy buena persona —hace una pausa al dudar si debe prevenirlo—, y usted me cae bien y no está de más que sepa que es soltera, y a su madre, para su única hija, solo le van los ricos.


  Este mozo se merece una propina en divisas.


  —¿Cómo te llamas?


  —José Albornoz. Nací aquí.


  —Dime, José, ¿quién quiere vender terrenos y cuál consideras la mejor zona para hacerme una casa?


  —Le aconsejo que vaya de campo en campo y de puerta en puerta para evitar a los intermediarios. Casi todos tienen campo. La mejor zona es al Oeste, de ahí se ven las sierras y hay lagunas, y riachos, muy preciosos. El Oeste es allí —señala con el brazo— y si tiene auto, es todo cerca.


  —Eres muy amable y seguiré tus consejos. Volveremos a vernos.


  —Solo le advierto que es posible que el terreno que le guste sea propiedad del mafioso de Márquez. Tenga cuidado con ese tipo y no diga que yo le he comentado sobre él.


  —Gracias por esta advertencia, José.


  Antes de levantarse le deja una propina que ni en sueños se espera, y acierta.


  —¡Señor! ¡Esto es demasiado!


  Intenta retornarle el dinero y no se lo permite.


  —Gracias por ser tan amable y mi nombre es Danek.
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  II. Kristine


  Kristine se agacha para secretear con Príncipe. Ella está segura de que entiende su lenguaje.


  —Amigo, por un pelo no atropellamos al bobo que cruzó la calzada. ¡Qué torpeza atravesarla sin mirar siquiera! Debe ser un citadino que desprecia a un pueblo chico. ¡Pobre hombre! Lo poco que pude ver es que es una preciosidad. Cuerpo, altura y rostro de primer nivel. Pero desconfío de los lindos que los lleva a valorarse en demasía. He conocido algunos que no tú, que solo tienes los ojazos para yeguas atractivas y no conoces la gente que yo sí, de otros sitios, y ni sé si te interesan conocer. Cuando me voy del pueblo te dejo en el campo con tus pares y bien que te la pasas. Pero… de regreso al hombre salvado de la embestida, creo que coincidirás que está más que bueno, aunque del aspecto no te fíes porque lo que importa es el corazón en consonancia con una mente sensitiva, cuando me refiero a las personas. Tus reglas son otras.


  Hablar con Príncipe puede ser malinterpretado, porque cuando hablas solo por la calle ya te ven raro. Pero a las mascotas de entrecasa siempre les hablan sus dueños y nadie los tilda de locos. Hablar con un bebé es parecido si crees que entienden todo porque los “ajó” suenan a respuesta, sus sonrisas más los gestos que te brindan, son su lenguaje y te sorprende no saber cómo lo logran por más que algo sepas sobre ello. Todo este planteo es propio de quien, como Kristine, no es pediatra, pero sí médica.


  En cuanto al desconocido, cuya figura mentaliza, es algo diferente, y nuevo, porque nadie, nunca, la impactó de esa manera con solo ver su aura.


  Y, por fin, su coloquio unipersonal acaba con un: basta hoy de tantas emociones no comunes en mi vida diaria o no reconocidas, para evitar interpelarme con: ¿cómo lo paso yo?, o ¿cómo cruzó por mi vida?


  ***


  Terminado el paseo, ya está en casa.


  Nadie está a la vista, lo que le permite un buen baño de inmersión que es más relajante luego de día de tantas nuevas vivencias.


  Kristine tiene un físico sensual, estilizado. Largas y bien torneadas piernas, finos tobillos, cintura pequeña que une su torso a caderas armoniosamente cinceladas, al igual que sus senos pequeños y turgentes. Ojos verdes vivaces, transparentes y unas largas pestañas curvadas le hacen de alas. Labios gruesos voluptuosos. Cabello lacio, largo, sedoso, rubio natural. No hace falta más detalle para prendar.


  Mujeres y hombres reconocen su belleza porque es perfecta, tanto que no produce envidia pues es un caso en millones, y nadie sueña con tanto.


  Es buena profesional para los pacientes y un desastre para ella misma. Recuerda a su amiga casada, también psicoanalista, que para que su niño de menos de dos años almorzara, lo sentaba en su carro frente al volante para entretenerlo mientras le encajaba, literalmente, la sopa en cucharadas y, en otros casos, lo buscaba debajo de la cama para tomar la merienda. En casa de herrero…


  Kristine es hija única y sus padres la celan de todo hombre que se acerque. Su padre tal vez no, pero sí su madre. Su apellido es Graff.


  ***


  El pueblo está más falto de gente que en pleno invierno. Eso de cabalgar sola por las calles hasta llegar al descampado es un tostón para Kristine. Los bridges, aunque de verano, y las botas altas, son otro inconveniente. No así el gorro con visera que le permite pasar la cola del pelo por el sujetador. Le gusta galopar y, más que eso, correr. A veces lo hace sin montura y reemplaza en la mitad del campo sus pantalones de montar por un short minúsculo y suplanta las botas, por unas deportivas comunes. Y así vestida cabalga a pelo. El cabello al viento parece una vela de chalupa en medio de una tempestad.


  Sus padres no lo saben ni imaginan, les daría un patatús, además de intentar reprenderla. Les ha dicho, una y mil veces, que a su vida no la dirige nadie, que es adulta e informada y ya pasó el tiempo de educarla. Así los silencia, sobre todo, a su madre, una mujer insufrible. No por mala, por retorcida. No le van los pobretones, para su hija los quiere ricos, no famosos, porque prefiere que ella lo sea. Tiene amigas de su edad, cercana a los cincuenta y cinco, que se extrañan de su conducta cambiante. Es de puro celosa que quiere ser la preferida por todas y a veces se pasa. Se pasa cuando entra a darse corte con las glorias de Kristine, que solo son nimiedades para el común de la gente.


  El padre tiene un laboratorio clínico: Graflab, importante, no sobresaliente. Y eso los mantuvo siempre a flote.


  Ella, con sus pacientes, gana un dinero que su madre no quiere que gaste para que pueda ahorrar. A escondidas se da algún gusto, como comprar una ropa que ella nunca elegiría y la usa cuando viaja.


  Se recibió en la ciudad capital de la provincia, a unos cuantos kilómetros del pueblo. Le alquilaron una casa y, por supuesto, su mamá, cada quince días, la visitó. Pura necesidad de cerciorarse de que no andaba con mala junta.


  Luego de graduarse, regresó a la casa de sus padres. La profesión no le insufló aires de superioridad, mucho debía aprender aún. Estar esos años fuera le hicieron extrañar y ahora piensa que, aunque se quede aquí, su morada será otra. Quiere adquirir un terreno para edificar. Tiene los planos terminados y aprobados. Falta solo cimentar el lote que consiga y ya.


  Se encuentra seguido con sus amigas de la infancia y de las otras. Buena onda y mucho chisme. Que si tal tiene novio, que si cual un amante, que si una camina como pisando huevos con tacos de muerte cuando va al encuentro del marido de otra. Todo es divertimento hasta que se pone a pensar cómo lo pasa ella.


  Ese tema no lo toca porque no quiere que otros opinen sobre su realidad. Cree que una vez que empiezas a exponer lo tuyo, la bola no para y cada vez crecerá más. «Chito, Kristine», dice para sus adentros, y así posterga vislumbrar su paso por la vida.


  Los encuentros con sus amigas los hacen en algún café o en cualquier casa que no sea la suya, porque no habrá quien frene la intervención de su madre, Zoraida Pla.


  En estos días irá con sus padres al restaurante del hotel Meridien, le encanta ese lugar.


  Conoce el mundo bastante, viajar le hizo ser quien es. Sacó de cada lugar lo que le pareció importante y entabló relación con gente amable. Pudo entender el sentir de cada pueblo. En cualquier lugar del mundo el hombre es el mismo en cuanto a los signos básicos de humanidad. La cultura los hace diferentes solo en detalles y puedes formar parte si no eres agrandada y prejuiciosa, según su opinión.


  Está sola si de compañía varonil se trata. Cada uno tiene su momento y el suyo no ha llegado. No le preocupa porque, según ella, actúa como un caballo con las anteojeras, y orejeras, siempre puestas. Así no ve si la miran y no oye lo que digan a su paso. Ahuyenta de ese modo a cualquier bicho raro que quiera acercarse.


  Sí, es virgen por elección, y no por consejo de su madre ni por guardar la virtud para que alguien la acepte por esposa. Eso le decía, repetidamente, su bisabuela cuando tener el himen intacto era un valor apreciable para un hombre que eligiera novia. Hoy ser virgen es igual a venir fallada. Ni Zoraida le negaría el derecho a tener sexo si lo hiciera con un millonario, por ser esa su tabla de valores.


  Olvidar que tiene veinticuatro años es estúpido, pero antes de los treinta le sobra tiempo para dejar descendencia si le da por ese lado.


  Sigue con su vuelta por el pueblo. Se avecina una tormenta y no es prudente cabalgar en las afueras donde el campo no te deja razonar y a los rayos se les debe respeto.


  La casa de sus padres es grande, tiene un jardín al frente y, detrás, un campito con un stud preparado para Príncipe. Es el nombre que le puso al verlo tan bonito y elegante, por ser descendiente de caballos árabes. Se aceptaron, mutuamente, desde un principio, dejó que lo acariciara, pudo acercar su cara al hocico y, a partir de ahí, fueron uno. Es alto, pero sus piernas largas ayudan a montarlo sin oponer resistencia desde la primera vez. Hubo entre ellos un acuerdo tácito de respeto y cariño. Quien no tuvo un caballo de amigo, no sabe cuánto ha perdido. La naturaleza creó a los seres vivos y las relaciones de los hombres con el resto del reino animal, para quienes tengan mascotas, saben su significado. Los que nacieron en un pueblo tienen una sensibilidad diferente; todo tiene otra dimensión y otro movimiento. Puedes cambiar de lugar y siempre irá contigo el terruño, como un tesoro guardado que forma parte de uno.
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  III. Encuentro


  A las nueve de la noche están los tres Graff, sentados a la mesa en el restó del hotel Meridien, como lo planearon.


  Kristine siente la electricidad recorrer su cuerpo cuando asocia que el suicida salió de ese mismo hotel para cruzar la calle. Puede ser que ya no sea huésped. ¿Para qué inquietarse con la improbable idea de volver a encontrarse con quien insultó hace muy poco?


  El comedor está con algunas mesas ocupadas y no distingue a ningún guapetón parecido y, de repente, porque es común que ocurra cuando piensas en alguien, ese alguien aparece.


  Ocupa una mesa y da la casualidad que su figura entra en el triángulo de perspectiva que le corresponde a la visión de Zoraida.


  —Hija, se sentó un joven muy buen mozo. No gires la cabeza. No sabemos quién es ni de dónde viene.


  —Madre ¿y eso qué importancia tiene? —Sí la tiene, pero se llamará a silencio—. No me interesa.


  —Mientras no te mire, a mí tampoco me interesa, pero si lo hace, deberé estar atenta.


  —¿Tú? Soy yo la que debe prestar atención. ¿Y si me gusta? —Lo dice para cortarle un poco las alas.


  —Si es un tipo sin futuro, no nos interesa. Puede ser un viajante.


  —Puede ser cualquier cosa. No prejuzgues ni fantasees


  Zoraida mete violín en bolsa porque, cuanto más se meta, sabe que será un gol en su contra, y de los que duelen, porque su hija no es lerda para buscarle la interpretación psicológica de todos sus actos y lo peor es que acierta.


  Danek sabe quien es la joven y confirma que es más preciosa aun de lo que le dijo José. Con el cabello suelto y un escote que insinúa más de lo que muestra, es una preciosura. Gracias a él, sabe bastante sobre ella.


  Deduce que sus padres son quienes la acompañan, y cree no equivocarse si piensa que la madre, es juez, defensor y parte, por la forma en que lo mira.


  Si la señora es interesada en el dinero sabrá como manejarla.


  Mientras Danek espera que le sirvan, ideas inesperadas vienen a sacudir su mente y se pregunta: ¿Por qué la belleza de una mujer cautiva a los hombres? Si no la conoce y ya quisiera tenerla en la cama. Su deseo por ella es evidente hasta sentado. Las teorías al respecto son muchas y variadas, y no está para teorizar sobre lo que siente. La belleza de Kristine le resulta atrapante, va más allá de su apariencia. Despierta en él una necesidad de intimidad física. Si el cuerpo es la cobertura de la psiquis y esta no es insustancial por ser el interior de cada persona, desconoce el de Kristine e igual la desea. Se necesita tiempo. para descubrir quién es quién. Para empezar a calarla, verá cómo acercarse al grupo. La curiosidad y la intuición pueden hacer milagros a ese respecto.


  Danek espera a que pidan el café, él ya lo hizo y se acerca sin recelo.


  —Perdonen, mi nombre es Danek y me gustaría sentarme a su mesa ya que estamos todos en el momento del café.


  —Sí, por supuesto, joven. —Graff se adelanta a su mujer para evitar una negativa de su parte.


  —Gracias. Estoy de paso por el pueblo, necesito tener contacto con gente del lugar y ustedes parecen una familia amigable. —Kristine evita mirarlo.


  —Lo somos, siempre que nos cuente sus verdaderas intenciones —suelta Zoraida airada.


  —Disculpe, señora, pero ganarse la vida en estos tiempos no es sencillo. —A esta vieja entrometida le dará su merecido al ocultarle su status.


  —Mamá, no molestes al señor.


  —No es molestarlo, Kristine, es ver qué intenciones tiene pues lo he visto mirarte como el lobo a Caperucita.


  La incomodidad de Kristine es alta por tanto descaro de su madre.


  —Danek, perdona a mi madre, pero es como es y no hay mucha explicación.


  —Kristine, no te ocupes que sé defenderme. Y con relación a su inquietud, le aclaro que su hija casi me atropella en la calle frente a este mismo hotel y no veo que tenga intenciones de disculparse —perdona, bonita, pero debí hacerlo porque tu madre es demasiado pesada—, y aún no he evaluado el perjuicio que el susto pudo haberme causado.


  —Es cierto, le pido disculpas y por suerte no ha sufrido daños, salvo ese daño moral que invoca y al que no le veo asidero.


  —¿Lo conocías? —pregunta Zoraida con enojo—, y no me has dicho nada.


  —¡Mamá! ¡Cuántas veces debo decirte que no te metas en mis asuntos!


  Danek no quiere enfrentar a Kristine con su madre así que se decide:


  —Señora, no soy rico, más bien todo lo contrario y, además, en tiempos difíciles lo que primeros sufren somos los pobres.


  —Nada más tiene que decir para levantarse de esta mesa a la que ni siquiera fue invitado. Siga su ruta. —Zoraida cree que debería ser más amable si el tipo quisiera una reparación en dinero por el daño moral invocado.


  Danek no se la haría fácil, cambia el objetivo y se dirige directamente a Kristine, y a su padre, obviando al plomazo de la mujer.


  —Sé que está interesada en un terreno para construir una vivienda y yo puedo ser el intermediario para que lo consigas.


  —¿Y cómo lo hará? —Graff padre interviene otra vez.


  —Tengo la posibilidad de conseguir el mejor terreno a buen precio y aunque necesite el dinero, no pienso cobrar comisión a su hija por mi intervención —que nadie lo castigue por mentir tanto.


  —¿En serio lo dices? —Kristine está asombrada y la alegría inunda su alma si en vez de enfrentarse con el obseso del dueño al que conoce, lo hace a través de Danek que parece cuerdo.


  —En serio. El único inconveniente es que deberías acompañarme a la ciudad de Buenos Aires a cerrar el trato porque aún el propietario no ha regresado de la gran ciudad, pero antes te mostraré el terreno.


  Kristine sabe que Danek está mintiendo. Felipe Márquez está en el pueblo y es el dueño.


  —De todas maneras, iremos a ver el terreno antes a caballo, si estás de acuerdo. —Es su salvación si la entrometida que es un verdadero emplasto, no cabalga.


  —Me encantaría, ¿tú lo haces?


  —Sí, es un deporte que me apasiona. —Danek exagera.


  —Trato hecho y combinemos ya.


  Él propone pasarla a buscar por su casa y ella prefiere ir a su encuentro en el hotel a las cuatro de la tarde del día siguiente, y desde allí enfilar al campo.


  Zoraida está que arde de bronca, pero nada puede hacer si su hija está encaprichada.
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  IV. Márquez


  Sabe todo sobre su adorada Kristine, porque la adora de verdad. Está loco por ella no de ahora, desde que la vio siendo una joven recién recibida. Desde entonces tenía en su mente la idea de hacerla su esposa cuando fuera el momento. No la perseguía para evitar ponerse en evidencia, pero conocía hasta qué le gustaba desayunar.


  Él es solvente, por tanto, Zoraida estaría encantado con la relación y más aún con el casamiento. No por nada es el jefe de la comunidad, aunque en las sombras. No se considera Corleone, pero tiene el poder del dinero y de la sutileza, que sabe usar cuando es necesario. Se enteró que anda rondando en el pueblo un extraño que vino a comprar tierras. No es la CIA, precisamente, su staff de informantes, pero se acercan bastante bien.


  Le aceptará todo menos que quiera soplarle a Kristine, ella es suya y en eso será drástico. Mejor que no quieran saber el significado que esa palabra tiene para él.


  Está seguro de que, tarde o temprano, golpeará a su puerta por el terreno. Ella sabe que él es dueño de todas esas tierras, pero nunca le dijo nada, aunque tiene los planos aprobados. Tiene decidido, exactamente, cuál le ofrecerá, es el mejor de todos por la altura sobre el nivel del mar y la extensión. El precio no interesa porque se lo regalará si acepta la ofrenda.


  Si se presentara con el extranjero, ya verá cómo ahuyentarlo, sería una nadería para él. Tiene contacto y buena relación con todas las autoridades estatales, policiales y judiciales. Años de trabajo y carpetas que forman parte de sus archivos sobre cada uno. Incluso de los nuevos personajes que va conociendo.


  Su único defecto, según él, es estar enamorado de Kristine. No le interesa si lo consideran mafioso, vil o cuanta descalificación tengan los demás sobre su persona. Él se conoce bien y, aun así, su autoestima es impecable.


  Es cuestión de esperar paciente. No los hará seguir, porque su instinto le hará reconocer cuando sea el momento oportuno de actuar.


  Su capacidad, a pesar de su pesada infancia, y recibirse de ingeniero agrónomo que ejerció, apenas, en un principio, le hizo crear un buen patrimonio y acrecentarlo con buenas inversiones. Tiene hoy cuentas en bancos extranjeros como un magnate.


  Nadie conoce su real fortuna porque, si bien maneja el poder a través de ella, no intentarán siquiera averiguarlo porque le temen.


  



  V. Temores


  Kristine sabe a lo que se enfrenta si el villano de Felipe los ve juntos. Ella no le tiene miedo, en realidad, lo desprecia. No tiene la culpa de que el tipejo esté zafado por ella. Se enteró de eso por terceros o por su forma de mirarla cuando por algún motivo estuvieron juntos en el pueblo, siempre en compañía de otras personas. Nunca le agradó y si por ser ella inalcanzable él quedó prendado, no es su problema. Pobres de aquellos que, como Márquez, se obsesionan por una mujer, o por lo que sea; algún desequilibrio tienen, y ella puede razonarlo porque, justamente, su profesión es para ejercerla con otros. No llegaría a ninguna conclusión científica por ser parte en este enredo, más importado que suyo. Si entre dos personas hay una relación de amor/odio, y este último es lo que siente por Felipe, es porque en algún punto de su existencia, tal vez, fue ella la causa para despertar lo obseso de él. Prefiere dejarlo ahí, sin ignorar que ese individuo puede causar daño a cualquiera.


  La vida es una escalera a la que encaramarse para tratar de llegar a la felicidad, y la felicidad ¿existe? ¿Es un estado permanente de la conciencia o son momentos efímeros donde nos sentimos bien por alguna razón? Hay tantas razones como dolores pueden acecharnos y ser erradicados por cortos períodos. No hay respuestas científicas, metafísicas, psicológicas, absolutas y certeras, y ella no está en sintonía con ninguna en especial, por ahora. Tal vez, si dedicara su tiempo a estudiarlo con esfuerzo, además de llevarle muchas horas, días, meses, años, en buscar una definición universal, perdería vivencias personales más valiosas que logar una sentencia maravillosa para ser reconocida por el mundo entero. ¿Es acaso lo que busca? No.


  No tiene otra idea que la de centrarse en su realidad actual. Ha conocido a un hombre que tiene la apariencia de ser el indicado por esas sensaciones inexplicables que se dan sobre una persona que recién conoce: Danek. Y al traste con tanta filosofía para justificar no sabe qué, porque no necesita ninguna en especial para reconocer que su corazón esta conmovido.


  Si es correspondida, o no, lo sabrá con la experiencia, porque de ideales está plagado el mundo y las almas no siempre llegan a juntarse.


  Todo esto que razona, podría llevarla a ensartarse, porque es tan falible como el mejor y el narcisismo, ese que está tan en boga y que tratan en los medios sobre personajes reales o ficticios, no es, afortunadamente, uno de sus defectos.


  ***


  Kristine y Danek van rumbo a las sierras, están próximos al terreno que, para Danek, es el mejor de todos. Estuvo en el lugar y sabe quién es el dueño. Será un mafioso como lo adjetivan, pero él no lo conoce y el dinero no es ajeno al interés desmedido que tiene gente de esa calaña. Le ofrecerá una suma más que obscena con tal de tener el regalo para la mujer que, de la nada, se ha convertido en su máximo anhelo. Un anhelo sin explicación lógica para un hombre que nunca se planteó la aparición súbita de un flechazo.


  ***


  Márquez no es ajeno a esa cabalgata y como no quiere testigos suyos ni ajenos, hará el trabajo solo. Sabe tirar bien un dardo con droga, mediante una cerbatana. Su intención es derribar el caballo que monta el inmigrante, para que caiga en el acto. En este caso le será difícil dar en el blanco, porque cabalgan a muy corta distancia entre ellos; será cuestión de ser paciente y esperar que la separación sea mayor.


  No tiene que esperar demasiado, parapetado como está, detrás de un espeso matorral. Ve a los caballos separarse cuando se detienen y considera que es el momento de actuar.


  El error de Márquez es no percibir a tiempo el rápido cambio en la posición de los caballos, que hace que el dardo llegue al que monta Kristine. La cantidad de adormidera que transporta la flecha, hace caer el equino al instante y aplasta una de sus piernas, luego de que, la cabeza de la chica, chocara contra el suelo y quedara inmóvil. El yerro ha sido fiero y ya no tiene remedio. A él solo le falta esperar.


  Danek, en cambio, no tiene nada que esperar y debe actuar con premura. Desmonta y con sumo cuidado controla los latidos en su cuello y con una habilidad producto de la desesperación, consigue sacar la pierna apresada, deslizándola con cuidado para deshacerla de la bota. Ya la tiene libre e inconsciente, pero viva. La toma en sus brazos y, sin demora, monta su caballo y la acomoda delante suyo en un intento vano de sentarla. A galope va al pueblo en busca del hospital más próximo, que debe ser el único, y llega guiado por su instinto de orientación paranormal.


  La rapidez con que hace todo, permite poner en movimiento la máquina humana que hace funcionar al nosocomio como la mejor clínica del universo.


  Lo frena la puerta de Terapia y es su tiempo de esperar.


  ¿Llamar al padre de Kristine es su deber ineludible? Decide que sí.


  —Hola, Graff, su hija ha sufrido un accidente y estoy en la sala de espera del hospital Sierra Dorada. Todo está bien. No asuste a su esposa. Lo espero.


  —No entiendo, ¿me dice que está viva?


  —Por supuesto, no se alarme que todo seguirá bien, se lo aseguro —no sabe de dónde ha podido dar tanta firmeza a sus palabras—, venga tranquilo.


  Danek imagina que quien está detrás de todo esto es Felipe “Mafia”. La policía deberá intervenir y no será difícil probar que el caballo ha sido atacado porque, sin ser veterinario, todo parece el resultado de un hecho planeado y no por una enfermedad equina.


  Equivocado o no, la realidad es que Kristine está siendo atendida y nadie sale aún para dar parte alguno.


  Graff llega corriendo y se sienta a su lado en espera de sus palabras.


  —Cálmese. Según mis cálculos, el golpe en la cabeza no ha sido más que un sacudón —él mismo debe darse ánimos—, en cuanto a la pierna atrapada no ha sido grave así que no dejará secuelas.


  —Gracias, Danek, por todo lo que haces por mi hija, cuéntame más sobre los hechos, pues hasta que alguien salga a informarnos, será más fácil soportar esta pesadilla.


  Antes de empezar su relato, sale el médico José Cuenca que tiene el nombre sobre su delantal.


  —Kristine está bien, está inconsciente y debemos esperar que despierte. Los estudios dan bien. La rodilla sufrió un traumatismo que con una rodillera que la sujete bien y algunos analgésicos, podrá soportar el dolor y hasta caminar.


  —Gracias —dice Graff que lo conoce.


  —No me las dé a mí, sino al joven que la trajo. Gracias a él Kristine está respirando. Actuó con rapidez y de manera inteligente hasta por la forma en que colocó su cuerpo para traerla a caballo directo hasta aquí. Si hubiera sido lento en sus reacciones la suerte hubiera sido otra, dado que perder el conocimiento no es de poca importancia.


  —Doctor, quisiera que la policía intervenga porque ha sido un accidente no casual según presumo. El caballo cayó súbitamente, y hay indicios de lo que pudo haber pasado, esto debe ser motivo de investigación —dice Danek convencido.


  —Si es necesario, yo mismo haré la denuncia —acota Graff—, pienso igual que Danek.
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  VI. Márquez


  Una vez que el intruso se llevó a Kristine, Felipe Márquez tuvo tiempo de acercarse al caballo y quitarle el dardo.


  Nadie lo vio y no quedan rastros visibles del pinchazo, aunque se equivocó en el destinatario.


  

    La cerbatana y la inyección soporífera las preparó solo, y es fácil hacerlas desaparecer. Se ocupó muy bien de todo, nada dejó a la casualidad. En cuanto a la droga, si la descubren por análisis de laboratorio, ya sabrá solventarlo.


    El deseo de superación lleva al individuo a tratar de instruirse cada día un poco más. Márquez aprendió que, seres como él, además de la suerte para aumentar sus valores, deben anteponer: primero yo, segundo yo, y mil veces: yo. En este caso la suerte le fue esquiva, pero sus valores no cambiaron.


    Ahora le interesa saber cómo está su amada Kristine y ¿cómo hacer para saber de ella sin levantar sospechas de nadie?


    Nadie mejor que su amigo, el comisario Silvestre Ocampo, a quien llama por teléfono.


    —Hola, Silvestre.


    —Hola, amigo, ¿en qué puedo serle útil?


    —Útiles no son los amigos, los amigos son amigos y ya es suficiente.


    —Debo decirle —dice agobiado el comisario— que alguien hizo una denuncia por haber drogado un caballo que montaba la señorita Kristine y pidieron una investigación al respecto. La policía científica ya está actuando porque al parecer alguien intentó matarla a ella o a su acompañante, un forastero. Ella perdió el conocimiento.


    —¿Y quién hizo la denuncia?


    —Alberto Graff. El caballo Príncipe está fuera de peligro. Disculpe, ¿usted sabe algo de todo esto?


    —¡No! ¡Por todos los santos! Solo quería saber sobre un forastero, porque me enteré por mis empleados que recorrió la zona de las sierras en busca de terrenos. ¿Sabe usted quién es?


    —No, porque nadie ha notado su presencia hasta saber que fue él quien salvó a la chica.


    —¿La salvó de qué? —Felipe hace un esfuerzo por disimular.


    —De morir.


    —¡No me diga! Tan joven y con tanta mala suerte. ¿Y de qué se iba a morir? —su hipocresía es ilimitada.


  


  —De una pérdida de conocimiento nunca se sabe si deja secuelas…


  —¿Y cómo está ella? —Hace de tripas corazón para seguir con la simulación.


  —Recuperándose, aún la estarán observando.


  —Gracias, amigo. Nos vemos en el momento en que quiera aceptar una cena, como usted ya sabe.


  —Que le vaya bien.


  El comisario no se chupa el dedo de la intención siempre latente en Márquez de sobornar a quien tiene poder y, como buen cazador, algo le molesta de este hombre.


  Para el policía, la droga podría ser carfentanilo, le consta que puede ser letal para un caballo y si la persona fuera el blanco, mejor no pensar.


  ***


  Luego de la conversación con el comisario, Márquez recuerda su pasado y luego de saltearse algunas partes dolorosas vuelven sus pensamientos recurrentes:


  Calló durante mucho tiempo y se ocultó. ¿Por qué? Por pusilánime, por pobreza de espíritu, por prevención a ser, nuevamente, alcanzado por la desgracia conocida de chico. Miedo a padecer nuevos infortunios, peores a los anteriores. La diferencia entre aquel pasado y el presente, es solo de tiempo. Con relación a guardarse, fue para protegerse de aquellos que pudieran dar a conocer su pasado. Es la vulnerabilidad propia de quien no tiene autoestima, o está en niveles muy bajos, no supo enfrentarla y darle batalla porque, en definitiva, es un reiterado negador.


  Su narcisismo, evidente para los demás, él lo margina cubriéndose con una autoestima exagerada en la exaltación de tus virtudes. Hizo crecer su ego y sigue ese camino que le hace sentir bien con lo que practique. Toda esa filosofía lo sigue como un faldero, y sus razones, cuando las pone afuera, calman su ansiedad como ahora que rebobina su conversación con el comisario.


  Un hijo de madre maltratada hasta verla morir a manos de quien prefirió no ser su padre, no es bueno para la salud mental de nadie, y él fue espectador a los seis años. Vagó sin rumbo solo y desamparado, sobreviviendo, como pudo, hasta que tuvo la suerte de ser encontrado por unas religiosas que lo llevaron a una casa de acogida en un convento, próximo a Sierra Dorada, en pleno campo donde fue bien tratado por la Madre Superiora y las monjas que fueron sus maestras. Inteligencia le sobraba; pudo hacer el secundario en el mismo monasterio y seguir en la universidad en la ciudad capital de la provincia, hasta recibirse de ingeniero agrónomo. Nunca olvida a sus salvadoras, a quienes visita y ayuda con donativos. Nadie sabe de esa faceta suya, porque su pasado le ha hecho fuerte, pero la filosofía y la psicología ya no las necesita como ayuda, está arriba de todo y de todos.


  De la indefensión total ha pasado a ser el más egoísta de los hombres. Si quiere algo, lo consigue, y si los métodos no son los de un ser emocionalmente normal, no le interesa.


  Reconoce que su única obsesión es Kristine. Otra no tiene porque ha conseguido hacer fortuna y construido poder suficiente para que lo llamen “mafioso”. No le importa, conque le tengan respeto es suficiente.


  El importado de nombre Danek ha llegado a considerarlo un estorbo. Es una espina que se le ha metido en el cuerpo, vaga por él y lo irrita donde se instale.


  Suficiente hubiera sido para Felipe causarle algún daño y asustarlo, pero el destino quiso otra cosa y hasta allí no llegó su poder.
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  VII. Danek prepara su estrategia y se sorprende


  La casualidad hizo que Kristine ha sido el blanco equivocado, no tiene dudas de que él era el blanco del ataque. Su proximidad a Kristine es molesta para alguien que quiere alejarlo de ella. El sospechoso es uno y verá cómo le dará pelea. Quien se crea dueño del pueblo y de su gente, algún rastro de su pasado es más fácil que lo delate porque, además de intuición, su capacidad de raciocinio lo llevará a la verdad. Conoce bastante de cómo funciona la mente de los que se creen poderosos en el ejercicio del poder que detentan, sin tener oposición que les haga frente.


  Ha salido todo bien y ella está bastante lúcida. Un poco confusa por el golpe y el médico aseguró que es lo normal. Se quedará en observación por lo menos por cuarenta y ocho horas, y solo pasaron veinticuatro. Él no se irá de su lado, aunque Zoraida lo mire con disgusto, no le interesan los juicios de esa mujer.


  En su cuarto, Kristine finge estar dormida, no quiere que nadie le interrumpa el esfuerzo por recordar aquello que pasó.


  De pronto la puerta se abre y ve aparecer al hombre más apuesto que aprecian sus ojos apenas abiertos como hendeduras. Percibe que se acerca con sigilo, le toma la mano y la siente derretirse entre sus dedos, el calor que le transmite es sanador. Reconoce a Danek, el joven que le hizo perder el sentido de todo, porque la enamoró no más verlo. No lo considera un arrebato emocional y no le daría el nombre de “amor a primera vista” porque no es la visión lo que impacta, es un conjunto indescriptible que se adhiere al alma como talladura con cincel que no lastima, solo deja una marca que se presiente como definitiva.


  —Hola, Kristine, si puedes contestar sin esfuerzo, dime cómo te sientes. —No espera una respuesta y cabe la pregunta.


  —¿Danek?


  —El mismo que quiere verte de pie o montada, como mejor te guste.


  Eso de montada suena a sexo y no es lo que quiso decir, aunque es lo que desea tener desde conocerla.


  —Me da igual como me vea, mientras pueda mirarte y escuchar lo que tengas que decir. Solo una pregunta tengo de momento: ¿eres un hombre comprometido?


  Kristine cree que su estado somnoliento le hace decir lo que pueden ser pavadas para un escucha incorrecto, pero es la parte sentimental de su mente la que habla, no su lucidez.


  —Tengo mucho que decir. En cuanto a la pregunta es un rotundo: no.


  —Gracias por haber respondido.


  Aunque él se hubiera quedado a su lado abrazándola en la cama, una enfermera le indica que la visita termina.


  Que te digan que debes irte, es de por sí molesto, pero esa contrariedad es nada comparada con tener a la vista a Zoraida.


  —¿Que hace aquí molestando la tranquilidad de mi hija? Tengo razón si pienso que es un desubicado caza fortunas.


  —Estimada, no creo que la suya sea tan cuantiosa como para ser cazador.


  —¡Insolente! —Y cuando intenta entrar a la habitación, lo empuja con un hombro.


  Danek no le interesa dialogar con esa obtusa y se aparta voluntariamente.


  —Vaya estúpido, ya se las tendrá que ver conmigo. —Zoraida nunca se priva de insultarlo ni siquiera cuando su hija está internada y ha sido salvada por Danek.


  —¡Que tenga un buen día, señora!


  Decirle otra cosa sería imprudente, porque una atolondrada como esa que Kristine tiene por madre, es de fábula. Faltó poco para mandarla a la mierda, pero su educación lo atajó.


  Así están dadas las cosas para Danek. Tiene varios frentes a los que ponerles pecho, aunque Kristine no es un frente, es un conjunto de emociones. La madre es un abejorro fácil de quitar. Márquez es el más peligroso por lo escurridizo, tener relaciones importantes y de peso, pero si tiene que doblar la apuesta para descubrirlo, puede hacerlo por tener todo tipo de solvencia.


  Al entrar al hotel y acercarse al mostrador de recepción, oye:


  —Señor, en el bar lo espera una señora cuyo nombre es Ivana Calas —dice el recepcionista.


  Esa visita de Ivana, de la que está divorciado, lo exaspera, ese indeseado y sorpresivo encuentro unido al “rotundo no” que le dio como respuesta a Kristine, es una complicación a ojos vista. Espera que ella no enturbie su nuevo estado de enamoramiento con visos de reciprocidad, que estuvo cantada en el sanatorio.


  Aunque sea un hábito perseguirlo, siempre es inoportuna, cosa que le molesta en demasía. Esta vez pareciera haber olido el peligro de estar de verdad enamorado de Kristine.


  No la quiere ni cerca, ha sido su peor traspié. Jóvenes, aunque ella tenía ya la experiencia de un casamiento con Hernán Colmenares, un nuevo rico con poca educación, mucho mayor que ella, que resultó ser un maltratador recurrente, a tal punto que la llevaron a denunciarlo más de una vez. Sus avisos a los organismos policiales y a los de protección contra la violencia, no aflojaron la agresividad del maldito. No tuvo más remedio que plantarle una demanda de divorcio que se comentó públicamente por la importancia de la fortuna del tipo. Las pruebas que ella recogió en la previa, fueron suficientes para que saliera la sentencia a su favor y la división del patrimonio de Hernán fue bastante magro para Ivana, porque casi todos sus bienes eran propios.


  Danek la conoció en la facultad y fueron buenos amigos, hasta que ella le confesó sus problemas maritales. En una época donde no prejuzgas, solo sientes sin pensar.


  Al poco tiempo de unirse en matrimonio, entendió que no la amaba, que confundió lástima con amor y ya ni siquiera lo atraía sexualmente. Finalmente se hartó.


  Fueron en realidad sus celos enfermizos lo que la hicieron insoportable para él. Celaba todo sin motivo. Imaginaba traiciones inexistentes y se cansó de explicarle, a quien no quiere entender, que él no le era infiel.


  Todo es agua pasada y finiquitó en buenos términos, y a pesar de ella. No quiso el divorcio hasta convencerse de su desamor. Detrás de la negativa Ivana, no pudo ocultar que el interés por continuar la relación era su necesidad de tener asegurada una cobertura económica cómoda y sin peligro. Danek cree que ella no lo engañó mientras estuvieron juntos, desde la separación lleva una vida amorosa sin recato, pero eso no le incumbe y sí le reasegura que su decisión de pedirle el divorcio fue la correcta. Tarde o temprano la necesidad de no serle leal, saltaría. Luego supo que sus preferencias son los hombres comprometidos, lo que agrega a sus “virtudes” otra anormalidad.


  Hace tiempo dejó de ser su problema y el grifo lo puede cerrar cuando lo decida. No quiere su proximidad, así que deberá ser franco para que entienda que no desea verla más.


  —Hola, ¿qué te trae por aquí? —pregunta él en tono poco amistoso y muy seco.


  —¿Así me saludas?


  —¿De qué otra forma? No me apetece verte por si no te quedó claro.


  —No temas, no vengo por dinero, vengo a recuperar tu amor porque vivir lejos de ti no es soportable y en la cama te necesito.


  —Acostúmbrate porque no te quiero ni cerca. Se cortaron los subsidios, tenlo presente y si sigues con idea de sexo, sigue tu camino porque no me tientas. Sé que llevas una vida de promiscuidad y me das pena. Si no te avergüenza mi respuesta, es porque tu dignidad se perdió hace tiempo, si puedes recuperarla te deseo lo mejor, pero nada más que eso.


  —Eres un idiota, Danek. ¿Crees que no sé lo que se comenta en el pueblo?


  —No me asustas, no me interesan los comentarios.


  —¿Y si digo que eres un mentiroso que se hace pasar por pobretón y eres un ricachón exagerado?


  —Denuncia lo que se te ocurra, que tengas buen viaje de regreso.


  —No creas que soy tan imbécil como tú. Sé quién es tu enemigo y nada pierdo si me acerco a él para contar tus verdades. Da la casualidad de que los dos quieren lo mismo. Como ves la promiscuidad me lleva a tener poder sin necesidad de fortuna como ambos la tienen.


  —Eres deleznable… haz lo que te venga en ganas, nada me asusta. —Se acerca a Ivana, la toma del codo y la conduce hasta la puerta del hotel. Baja con ella la escalinata y la suelta sin demostrar su rabia, salvo su voz enérgica con sordina cuando le dice—: ¡Piérdete!
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  VIII. Razonamientos internos


  A Ivana Calas, peor no pudo haberle ido. Perdió un subsidio, soportó el desprecio y, más que eso, le duele el desamor de Danek. Esta vez una mujer entró a su vida para desplazar a todas las demás.


  Dejar que su falta de amor propio la lleve a sentir celos deletéreos, tan impregnados de veneno, harán que todo vaya a peor y no es eso lo que quiere. Si vuelve a su infancia, recuerda su sentir permanente de ser sus hermanos, uno mayor y otra menor, los que se llevaban todas las glorias y no era cuestión ahora de seguir aferrada a su pasado de ser siempre la última. Ya es adulta, puede y quiere ser primera. Por y para depender del dinero de otros, no ejerció su profesión de agrónoma. Era más cómodo ser una mantenida, una forma de sentirse protegida y amada sin reconocer que esa necesidad estaba impregnada de valor monetario, de la solvencia económica de sus parejas, salvo Danek.


  Le llegó la hora de espabilar y tomar la vida en serio sin depender de nadie. Es lo que decide hacer y, por ende, abandonar ese pueblo cordobés y saciar su sed de venganza con agua de manantial o de botella de plástico y así limpiarse por dentro. No necesita de Márquez ni de nadie. Solo quisiera disculparse ante Danek por querer imponerle que la ame, que es en el fondo lo que buscó siempre. Lo suyo no es amor verdadero porque si lo fuera dejaría a Danek encontrar su felicidad, si existe, porque la sientes un instante y al siguiente se ha ido.


  Cometer un error no es imperdonable, reconocerlo es suficiente para empezar a repararlo. Se lo debe a sí misma y Danek; ya encontrará el momento para excusarse por su desacierto y decirle que ese mismo traspié la llevó a buscar el camino que ya le resulta intransitable.


  ***


  Danek no ha quedado mejor que su ex, ha ido demasiado lejos con su desprecio explícito. Todo lo que se refiera a Kristine lo saca de su eje y se pierde en su defensa. No tiene que defenderla de nada porque ella es autosuficiente. Es su amor el que lo nubla todo por temor a ¿perderlo? No lo cree. Las palabras de Kristine fueron dichas desde el alma y llegaron a su corazón.


  Parece describir un amor platónico y no es el caso, porque lo que siente es con su cuerpo y su alma. Quiere una relación de besos, caricias, apretones, penetración, contracciones, susurros y humedades. Quiere ser el lomo de su caballo y ser montado como ella lo hace con Príncipe, salvando las diferencias.


  Debe decirle a Kristine que estuvo con Ivana. No quiere secretos entre ellos porque una vez que te acostumbras a mentir, por la razón que fuere, se hace hábito y eso lleva a la desconfianza que no se reconstruye con nada. En su profesión, las falsas verdades se arraigan por costumbre, amparadas en que “todo es una rueda de falsedades en una sociedad inescrupulosa” y por eso no es ilegítimo mentir al Estado.


  Sin darse cuenta está frente al hospital al que llega a paso lento, que le sirvió para ordenar su mente.


  —Perdona, creo haber entrado sin pedir permiso y antes del horario de visitas.


  —No hay horario para los cercanos. Tu visita es el mejor remedio contra la soledad y las ganas de salir en estampida. Me calmas, traes paz a mi mundo y me llenas de emociones —Kristine no se arrepiente de su franqueza.


  —Creí que lo hacía Príncipe.


  —¿Qué cosa?


  —Eso de sentir emociones, ya que como cabalgas tú, deben ser continuas.


  Danek acerca la silla junto a la cama, se sienta y apoya una pierna sobre la rodilla de la otra y su forma de mirar delatan apasionamiento.


  —Son de otro tipo, no iguales —aclara Kristine y sonríe para ocultar que sus latidos son inmanejables, y que su corazón estallará en cualquier momento.


  —Si eres tan bonita, es difícil que no las hayas sentido.


  —¿El qué? —Kristine está desorientada, pero reconoce que por esa ruta la conversación sonará a bombas de estruendo solo por sus palpitaciones.


  —No creas que todo es lo que aparenta. Lejos estoy de ser seductora.


  —No es cuestión de intentarlo. Seduces a quien te mire, aunque ni lo intentes.


  —Es el mejor cumplido por el significado o por quien emite esas palabras.


  La belleza varonil de Danek es hasta indecorosa para una mujer que, como Kristine, está enamorada hasta los huesos.


  —Soy sincero y por eso quiero contarte de dónde vengo y con quién estuve. No es rendir cuentas porque no las debo, solo quiero darlas.


  —¡Anda, empieza! —No suena a orden, suena a reclamo impaciente.


  —Estuve en la cafetería del hotel con mi exesposa: Ivana Calas.


  —Dices ex y me tranquiliza, porque es pasado y hasta su nombre suena bien.


  —Nada hay para inquietarse. Quedamos en buenos términos hasta hoy en que hasta la buena onda se cortó. Ella me obligó a hacerlo. Sus planteos me parecieron fuera de lugar e incorrectos. Aún debe estar arrepentida.


  —Si no aclaras no hay relación entre la causa y el efecto. Me has dicho el efecto y has disfrazado la causa al decir “planteos fuera de lugar” y eso, por el contrario, lo oscurece todo.


  —Tal vez no sea el momento de aclarar. Recién estamos en la etapa del reconocimiento y para el conocimiento falta tiempo.


  —Razonar así es una de las cosas que me atraen de ti. Eres espontáneo y sin filtros para expresar lo que piensas.


  —Eso es más que un cumplido. Es una esperanza puesta en una sola palabra: “atraes”.


  —Si pienso en la forma casual de conocernos y del desastre que pude haber causado, hasta hoy me da un sofocón.


  —Nada de eso, aunque quisieras no podrías lastimarme. Lo que sí me preocupa es el hecho de que te hayan causado daño y lo adjetivo “criminal”.


  —Dices ¿criminal?


  —Perverso, si te parece mejor describir la intencionalidad del acto realizado por alguien con la finalidad de apartarme de ti. El blanco no eras tú, era yo.


  —Si tú no me dices con todas las letras por qué caí del caballo, no conseguiré enterarme ni entender exactamente lo que insinúas. Todos parecieran ignorar u ocultarme la causa por la que Príncipe se desplomó.


  —Recibió un dardo envenenado con un narcótico utilizado para dormir animales de gran porte. Lo supongo, pues el informe del laboratorio aún no ha sido entregado a la policía. Por suerte no sufrió daño al caer y le fue dado el antídoto eficaz para superar la toxicidad del fármaco inyectado.


  —¿Lo crees? Es grave lo que dices, aunque entiendo que Príncipe está íntegro y eso de por sí, es una bendición.


  —No quiero afligirte, pero debes estar alerta hasta de quienes demuestren perseguir tu bien. No tu familia ni amigos cercanos. Me refiero a quien quiso alejarnos, usando un método propio de quien no razona bien, por no decir orate, que recurre a cualquier medio para conseguir lo que desea.


  —Príncipe está bien, yo estoy bien y si tú eras el blanco, te has salvado, yo te veo bien. Todo eso me alegra. Soy más liviana y por tanto ágil y eso es suficiente para disfrutar que al maldito le fallara la puntería.


  —Ahora todo está en manos de la justicia. Si debo permanecer en el pueblo por tiempo indeterminado, lo haré hasta conseguir que el culpable reciba su condena.


  —¿Crees que es tan así como lo describes, o es un exceso de celo?


  —No suelo equivocarme.


  ***


  Al quedar sola, Kristine debe procesar toda la información. Una virtud de Danek es usar la lógica para ubicarse, no es descabellado todo lo que dedujo y es hora de pensar quién puede estar interesado en ella y considerar molesto que Danek esté a su lado. No puede ser otro que Márquez. Desde que lo vio por primera vez, hubo algo en él que le molestó, la miraba con lascivia y ella ya era más que una adolescente. Había algo en él indescifrable, oscuro. Siempre lo percibió así.


  Reconoce que antes de los trece años, tenía sueños de amores imposibles. Imposibles por ser los novios de otras, mucho mayores que ella, y a quienes admiraba solo por eso. No por simpáticas ni bellas porque lejos estaban de serlo. Recuerda que su propia imagen en el espejo le resultaba horrible y nadie desmentía sus propios comentarios. Su madre, tan abnegada ahora, en ese tiempo, pretendía otra cosa de su figura. Hoy entiende que no solo vale lo que sea la imagen, la portada, porque eres un conjunto de virtudes y defectos, no siempre visibles a los ojos. Entonces el tallo espinoso y desabrido da paso a la flor en la que se transforma. Hay flores más bonitas que otras, a su juicio, pero reconoce que toda flor es perfecta y por algo fue creada de esa forma, con o sin perfume y te llevan a acercarte a ella, así que renegar de la belleza es en vano. Hoy su imagen en el espejo refleja a una persona que puede conquistar a un hombre y es el deseo el origen de toda relación, deseo de afinidad, de querer tener intimidad también se trata. Ya no tiene que soñar con novios ajenos e imposibles. Danek es real y está hoy a su lado. A botar entonces todo lo que no sea valorarse.
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  IX. Estrategias


  Luego de su reunión con Danek, Ivana Calas, de conducta errática, abandona su idea de partir sin dar pelea y va en busca de Felipe Márquez. No pidió audiencia previa y se la dieron en el acto por invocar en una misma frase a Danek y Kristine.


  Márquez se rodea de poca gente de mucha confianza, que filtran a sus visitantes. En esta oportunidad él ve a una mujer presentable que no llega a impresionarlo, dice llamarse Ivana y le presenta un escenario de intereses comunes: ella quiere a Danek Lang y sabe, por dichos de otros, que a él le interesa Kristine Graff; juntos deben actuar para cumplir con sus ansias.


  Ella no sabe que él ya lo intentó, pero le falló el tiro. Se le ocurre proponerle buscar alguna debilidad de Lang para tejer con ella alguna historia que baje su puntuación de ser el hombre perfecto.


  Ivana sabe que este Felipe no es un hombre confiable, pero intentar su apoyo no es delito. Que la recibiera ya ha sido un logro y que la trate con cara de amigo es aún un logro mayor.


  —Será difícil porque él es perfecto. —Ivana está convencida.


  —No lo creo, debe tener algún defecto que nos servirá para desmontar su imagen que, de seguro, es falsa.


  Márquez no demuestra emoción alguna cuando habla, es un ser frío e impenetrable a los ojos de Ivana que siente temor de ser partícipe de un proyecto con un ser inescrutable, que puede llevarla a terminar peor de lo que está ahora.


  En el pasado de Danek no hay fisuras. Deberá mentir e ir con sus mentiras a quien esté interesada en él y esa no es otra que Kristine.


  A Márquez puede sacarle dinero por su trabajo. ¿Puede llegar tan bajo? Sí. Ya lo hizo con amantes esporádicos a los que no les hizo asco. Eso que propone y prostituirse, es lo mismo, por más carrera universitaria que tenga. No piensa hacerlo con Felipe, aunque no es un tipo para dejar pasar. Es buen mozo, tiene dinero y sus valores morales no le interesan. ¿Podría seducirlo? En ese caso Danek tendría el camino libre para ser pareja de Kristine, si ya no lo eran. No le convence la idea de dejar que esa dupla se consolide y solo por eso colaborará con Márquez.


  La única mentira que se le ocurre para romper la relación entre ellos, es decirle que Danek le fue infiel con ella y ¿cuántos ex no han vuelto a compartir cama? Incontables. Sabe que Kristine sigue internada y también sabe que Márquez puede tener algo que ver en ello. Es su habilidad meter narices con la persona indicada y tuvo tiempo de hacerlo desde que arribó al pueblo. Solo debe pensar, esta noche y sobre su almohada, la trama de su próxima actividad.


  ***


  Kristine en el hospital matiza el tiempo entre visitas y pensares.


  Está segura de ejercer la profesión en cuanto salga del obligado encierro.


  La tratan muy bien, la ponen feliz las visitas de Danek y de su papá. Se siente cuidada por esos dos hombres que la quieren. El amor es recíproco, aunque sean amores diferentes.


  Su madre no falta y hasta la abruma con su presencia. Siempre tiene algo que objetar sobre el personal, la limpieza o la comida. Ella los defiende como puede, solo se molesta cuando pone el foco de atención en Danek. Ahí salta como una gata furiosa, aunque demuestre la décima parte de su enojo. En algún momento se sentará con ella para conversar sobre el motivo de su carácter; si es, o no, consciente del malestar que puede provocar en los otros sus palabras o gestos. Es su madre y la ama. Le costó y le cuesta enfrentarla cuando quiere meterse en su vida. Si ella se considera buena gente, su madre algo debe tener para haberlo logrado.


  Esa distancia entre madre e hija, se da en muchos casos y Kristine puede ayudar a otros a acortarla porque está preparada para hacerlo, no con Zoraida.       Este forzado retiro quiere que termine de una vez, para intentar hacer algunos cambios en su vida y Danek no está excluido de esos cambios porque piensa hacerlos con él. Si por cualquier razón se llegaran a alejar, cosa que no quisiera, cree que podrán superarlo ambos. Se siente más fuerte y madura que antes de ese episodio que, aunque no resuelto, no obstaculizará sus planes a futuro.


  Toda esa fuerza que se arremolina en su interior desaparece cuando Danek se acerca a darle un beso en los labios. En un instante todo su empuje se concentra en él, deja de importarle ella. Piensa que él debería centrarse en su trabajo porque de eso vive y, en cambio, está al servicio de ella. Se considera una egoísta, una cabeza hermosa sin seso. Es hora de preguntarle cuáles son sus planes y Danek, pero se adelanta:


  —Si te sientes bien y con fuerza, el médico, previa constatación de que todo está en orden, te dará el alta.


  El médico, para decidir el alta, la hizo caminar antes de irse para ver cuán segura estaba y pasó, sobradamente, todos los controles.


  Llega el momento de despedirse de quienes la atendieron con tanta solicitud y cariño.


  Poco es lo que tiene que llevar y antes de abandonar el cuarto junto a Danek, Kristine con una mirada inquisitiva sin decir palabra, tiene la respuesta.


  —Como sé que quieres vivir sola, porque algo te conozco, se me ocurrió, y espero que consientas, instalarte en el mismo hotel Meridien, como morada provisoria. Hice los arreglos para alquilar una habitación amplia.


  —Danek, ¡detente! ¿Crees que no sé lo que puede salir en dinero ese alquiler? Estás desvariando.


  —Yo soy el que sabe, niña mimada. Con el alquiler hice un arreglo espectacular por lo económico. No eres pasajera.   


  Danek no puede ofrecerle hacerse cargo del pago de todo el alquiler de una suite, pues ella desconoce su estado patrimonial y los Graff, que no tienen idea de los planes de su hija, no estorbarán la mudanza.


  En toda ciudad o pueblo chico las novedades corren y Zoraida, ya enterada, se presenta en el hotel a encararla. Avisada Kristine, acepta recibir a su madre. No la sorprende que entre como una tromba en cuanto ella abre la puerta por puro cálculo, no porque golpeara con los nudillos.


  —No puedo creer que mi hija sea tan estúpida. —Su voz truena por lo bajo porque no quiere ser la comidilla de nadie.


  —No soy estúpida por pura suerte, no porque tú hayas sido de ayuda. —La enfrenta, poniéndose erguida para afrontar lo que venga.


  —Me doy cuenta de que lo eres más de lo que suponía. ¿Acaso no sé que, este Danek, te ha engatusado para tenerte cerca y así establecer contigo una relación provechosa para él?


  —No digas disparates; si quieres saber la verdad, este impulso es solo mío porque quiero independencia. Te lo explicaré en breves palabras.


  Zoraida espera cualquier cosa y en su interior sabe que su hija es demasiado inteligente y que está dispuesta a todo.


  —Si te animas, dilo. —Está enojada, pero lo disimula.


  —No quiero interferencias en mi vida al momento de tomar decisiones, por eso me he mudado aquí hasta tener mi propia casa. Danek Lang me gusta y mucho; estoy dispuesta a tener una relación con él. No tengo que explicarte por qué siento lo que siento por no ser de tu incumbencia. Estoy enamorada y eso es todo.


  —Muy bien. Todo es claro, tenía yo razón cuando dije que era un aprovechado —le tiembla la voz por la rabia que la ataca—, y en cuanto al dinero… no cuentes con nosotros, deberás arreglártelas sola.


  —No me asustas, madre, ya me las arreglaré con mis pacientes. Tienes la oportunidad de irte sin agregar palabras que pueden jugar en tu contra, sin vuelta atrás.


  Como un torrente, Zoraida se va con portazo incluido.
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  X. Momentos antes del encuentro entre Danek e Ivana


  Kristine hizo lo correcto. Era hora.


  Aceptó la invitación de Danek a cenar fuera del hotel. Se pondrá lo mejor que tenga en su armario. Basta de humildades. La cabeza alta porque su autoestima sigue intacta, no sufre de depresión y asume que un amor correspondido ha tocado a su puerta. Es tiempo de dejar de lado el desinterés por su figura y poner énfasis en el cuidado de su poder de seducción, ante el hombre con quien quiere pasar su vida. Pobre o rico no le importa, ella no es su madre. Danek apareció por arte de magia y esa magia no quiere que desaparezca y si debe hacer algo para mantenerla como la realidad que es, hará todo el esfuerzo por lograrlo.


  Al bajar al hall de entrada ve a Danek que está sentado junto a una mujer que gesticula y habla como si se conocieran. ¿Sería su ex?


  Pronto lo averiguará. Con paso firme avanza hasta estar cerca de ellos. Él se levanta y toma su mano.


  —Te presento a Ivana Calas, mi exmujer.


  —Encantada, soy Kristine.


  —Es un gusto para mí conocerte.


  —Disculpa, Ivana, tenemos reservada una mesa así que nos vamos ahora.


  —Que la pasen bien. —El tono que usa Ivana es el menos sincero de todos. Un falsete olímpico y una sonrisa congelada.


  —¡Qué momento! —Kristine suelta por lo bajo.


  —No te preocupes por nada. Ya hablaremos durante la cena como algo trivial que no afectará nuestra digestión.


  Kristine toma la mano de Danek en un gesto instintivo y lleno de significado.


  Danek entrelaza sus dedos y sonríe complacido al decir:


  —Me gustas demasiado.


  Ya sentados a la mesa en el restaurante, resuenan aún en Kristine las últimas palabras que escuchó decir a Danek y necesita responderle, aunque fuera de tiempo.


  —Tú también me gustas.


  Danek observa los modales de Kristine. Todo en ella es armonioso. Esta mujer debe haber escuchado muchos piropos en su vida.


  —¿Cuántas veces te han dicho lo bonita que eres?


  —Como nunca les presté atención no lo sé. Es raro… solo fue conocerte y comencé a percibir lo que tenía guardado dentro. Afloraron sin pedir permiso y ahora estoy atenta a mis virtudes, sin pecar de pedantería, porque solo son virtudes reservadas para ti.


  —Eres hermosa por lo que se ve y lo que crees ocultar. Soy sincero al decirte que para mí no existen velos que tapen nada y que percibo todo lo atinente a ti. Si dije ocultar, me siento deseoso de aclarar algunos puntos que tienen que ver conmigo —sin demora se inclina sobre la mesa para asegurarse que ella le prestará más atención y ver si sus gestos demuestren más que de lo pueda decir en su respuesta.


  »Soy economista y rico. Más de lo que tu madre pueda suponer, lo he disimulado a propósito y por ese motivo. Pero como nuestra relación es a ojos vista lo que suelen llamar enamoramiento, que para mí es amor, aunque no hayamos pasado por todas las fases que implica, necesitaba sincerarme.


  —¡Ohhh! —El asombro de Kristine es genuino y Danek lo reconoce como tal—. Lo que menos imaginé es que fueras rico y eso no cambia para nada lo que siento por ti.


  —Ya lo sé, y es por eso que me atrevo a pedir que quites tus preocupaciones por tu estancia en el hotel, que será a mi cargo, incluso puedo comprarlo si así lo quisieras. No heredé nada, todo fue capacidad que puse a prueba y logré demasiado. Tener fortuna en dinero o bienes no abarca todo el significado de fortuna. Entraste a mi vida y eso es tener estrella.  


  —Al decir “no hayamos pasado por todas las fases”, incluyes el sexo y, aunque no es mi fuerte, sé bien su significado. —Kristine se ha quitado el falso pudor al revelarlo.


  —¿No es tu fuerte? ¿Acaso nunca lo has tenido?


  —No, y no me avergüenza confesarlo. Además, no lo planteo como un defecto, sino como mi derecho a elegir. Me llevó su tiempo, apareciste, literalmente, en mi camino y lo decidí.


  —Esta conversación merece otro escenario. Lo único que se me ocurre decir es que debemos ser cautos, porque hay buitres esperando por ti y son de peligro.


  —Usas el plural y solo se me ocurre el singular: Márquez.


  —Hay más. Una podría ser Ivana y tal vez ambos tengan el mismo fin: separarnos. La única manera de soslayar ese inconveniente es estar atentos a su accionar y a sus dichos.


  —No te preocupes, no soy lela y, de ser necesario, soy capaz de defenderme aun con un ataque. Algunos deportes y cabalgar como lo hago, lo hacen posible.


  —Tu madre será pesada, y tu padre, aunque menos expresivo, deben haber impulsado a prepararte para enfrentar el peligro. Si tuviera una hija bella como tú, haría lo mismo.


  —No te adelantes, tranquilo que ya iremos viendo.


  Danek le toma ambas manos que están sobre la mesa y las besa con toda la emoción que lo invade por lo que pasa y lo que imagina que ocurrirá entre ellos.


  —Lo que falta en esta escena es el anillo de pedida y arrodillarme para decir: ¿quieres casarte conmigo?


  —Ya te respondo: sí. Sé que estamos jugando, pero me gusta este juego.


  —Para mí es más que una recreación. La pregunta que formulé es real.


  A esta altura de la conversación Danek apoya su frente sobre la de Kristine con los ojos bien abiertos y las pupilas dilatadas.


  —Concordamos en todo por ahora, no pasamos la prueba general, solo fueron los parciales.


  Terminan la cena y, sin demora, llegan al hotel.
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  XI. Observar a los protagonistas


  Llega la hora de aguzar los sentidos para no perder nada de lo que pueda pasar con Kristine y Danek. Ser voyeurista es lo que nos toca. La habitación es la de Danek porque sí, porque así se dio y no por nada en especial.


  Si somos observadores, no estaremos en el interior de los protagonistas para saber qué piensan y cómo sienten. La tarea de interpretarlos acaso sea interesante. Cada uno de nosotros puede identificarse con lo que mira y escuchar un diálogo como en las películas que, a diferencia de los libros, es la interpretación que hace el director del guion que fue aprobado antes y se tomó su tiempo para transformarlo en imagen. Aquí será como enfrentarte a algo que quizá hayas pasado o quizá no, lo que demuestra que en todos hay un posible escritor o relator de ideas ficcionadas, si puedes abandonar prejuicios y vergüenzas.


  Abierta la puerta, Danek toma en sus brazos a Kristine y la cierra con el lateral de su calzado lo más suave posible. La lleva como un trofeo para acabar sobre el colchón enorme, poniendo su cuerpo de costado. Se recuesta junto a ella y solo la mira. No la toca ni demuestra estar calentando motores. Ella inclina su cabeza para enfocar su rostro en primer plano, también muestra pasividad total. Ninguno de los dos abre ningún juego porque no se trata de eso. Solo han llegado al momento cúlmine en toda relación macho y hembra en su primera vez juntos y capaces de demostrar que se interesan por lo mismo.


  —No me animo a dar el primer paso. Estoy paralizado ante la posibilidad de sentirte en tu más recóndita intimidad. Es pura expectativa, el temor previo de ignorar si podré complacerte como mereces, es lo que me frena.


  —Dices puras pavadas. Aunque puede que sean razonables tus temores, porque mi experiencia en los juegos previos, al igual que en lo importante, es nula. Recién parecías tan seguro y ahora tus planteos pueden dejar mis estímulos a la deriva, sin poder concentrarme. —Kristine en realidad se divierte por su speech tipo Marlene Dietrich y, en realidad, lo que espera es no enfriarse.


  —Nada de eso, Kristine, es una caterva de inquietudes, un no saber cómo degustar ese caramelo que siempre has anhelado y por causas ajenas no pudiste saborear. Riesgo a no merecer la gloria de disfrutar con su sabor o padecer la abstinencia por poner en duda mi capacidad de hacerte gozar.


  —Soy más simple. No pienso, solo trato de sentir y me aterra tu divague. Si estás arrepentido y quieres irte, pues ¡hazlo y ya!, seguiremos siendo amigos.


  —No es eso. Es un presagio de que algo o alguien pueda interponerse entre nosotros y prefiero no probar nada que pueda ser adictivo. Parezco un loco razonando, pero ¿quién no es un poco loco cuando ama?


  —Volvimos al comienzo. Repasemos: decidimos intimar y no tuvimos dudas ni las tenemos ahora. ¿Es tan complicado o soy una pragmática rayana a la insensibilidad?


  Escuchamos atentamente el diálogo y ¿qué vimos mientras? Solo inacción, en un momento donde ya debieron transpirar, secretar humedades y disfrutar del calor al corporalizar el contacto, no solo con los ojos fijos en cada gesto de sus rostros. Porque solo hubo eso, rayos luminosos entrecruzados como telarañas sin sentido. No se tocaron la ropa y no es eso lo que esperamos de una pareja como Kristine y Danek sobre la que apostamos todo.


  No hace falta esperar más la inercia del no hacer, porque Kristine se levanta y en un solo y rápido movimiento va hacia la puerta y la atraviesa como un soplo, sin esperar el golpe cuando cierre. Ya está dentro de su cuarto, aun cuando sus manos temblaron para que funcionara la tarjeta.


  Se desviste sin importarle cómo quedará su ropa porque su corazón está roto. Tanto como para tirarse sobre las sábanas limpias.


  No quiere pensar en lo que pasó recién. Analizarlo es para sufrir más dolor que el que ya siente. Tratará de dormir sin sueños que la turben. Solo dormir…


  ***


  Danek aún no entiende su imbécil proceder. ¿Acaso tiene miedo a una venganza de Márquez o de Ivana? ¿Su temor es que Kristine sufra el daño? Si fueran contra él no lo intimidaría, pero que otra vez Kristine fuera el blanco del desquite, lo desquicia.


  No es imposible que personas enajenadas piensen: “si no eres mío/a, no serás de nadie”. Lo vimos en incontables historias pasionales. Siempre el loco amor lleva a extremos que no tienen vuelta atrás y las disculpas no sirven para recuperar una vida. Ese es su miedo, dejarse abrumar por él es estar adelantando el futuro sin vivir el presente, eso es de enfermos y él no lo está, solo está locamente enamorado. No tiene derecho a confundir a Kristine, envolviéndola en ese manto turbio y compacto, de los que impiden hasta respirar. Irá a buscarla y espera que no sea demasiado tarde, no por el tiempo que pasó desde que ella se fuera, sino por todos los agravios a los que la sometió, por más que sus explicaciones fueron sinceras, el miedo es contagioso.  Darse una ducha para refrescarse es lo que hace antes.


  ***


  Kristine no duerme, ¿cómo dormir con una herida tan profunda? Solo con una gran dosis de pastillas, que ni un lavado de estómago puedan salvar al suicida y ella no lo es, ama la vida.


  Unos nudillos golpean a su puerta ¿podrá levantarse para ver por la mirilla quién está detrás? Danek no debe ser porque, lo que expresó, demostró que no la quiere y venir a disculparse sería una falta de respeto. Ella no mereció ese trato.


  Alcanza la bata del baño y cubre su desnudez. Nadie adivinará que se ha quitado todo. Por puro imprudencia no usa la mirilla y abre la puerta. Ahí está Danek con una bata como la de ella.


  Sin decir nada ya está dentro de la habitación y sus brazos la toman para levantarla como lo hizo hace muy poco. No razona porque nadie puede hacerlo en ese estado contradictorio de ira, dolor y ansias.


  Kristine, en concordancia, se deja llevar por el mismo impulso que es propio de quien quiere concretar un anhelo.


  —No es suficiente con pedir perdón, lo sé, tal vez pueda hacerte sentir que eres todo para mí: pasado, presente y futuro.


  —No es fácil aceptarlo si nuestro pasado ha sido corto en tiempo y hace escasos minutos, me has dejado destrozada. Si tienes la habilidad de un restaurador profesional, podrás volver a armarme.


  —No será solo armarte, será amarte y verás como lo demuestro.


  Con este breve diálogo reparador ya llegaron al lecho y otra vez de costado cada uno mira al otro, pero esta vez Danek tira del cinturón de la bata y Kristine hace lo propio con el suyo, envalentonada porque no tiene dudas de ser una mujer sin miedos.


  No hay palabras que podamos escuchar, solo suspiros, besos impregnados de pasión, expertas caricias de Danek que hacen vibrar a Kristine quien, tímida y valiente a partes iguales, trata de tomar parte de esa conexión próxima a ser ensamble y quiere entrar en ese enlace para demostrar que con él no se avergüenza, aunque no pueda expresar en palabras su intención de hacerlo vibrar, al mismo ritmo que el suyo. Lo consigue con su instinto de mujer que está a punto de materializar lo que cree es el más bello acto que la naturaleza brindó a los hombres, y la única y mejor forma de demostrar unión.


  Hubo placer en cada instante de comunión y de la previa. Porque la hubo y de esas que no quieres que terminen nunca, aunque sabes y deseas que lo mejor está por venir.


  Y vino lo mejor…


  Luego de un corto adormecimiento propio del goce perfecto de ambos, Danek pregunta:


  —¿Estás bien? —Su voz ronca suena como tiene que ser la voz de un hombre complacido y prendado.


  —No solo bien… me he dado cuenta de que contigo he logrado sentir lo que siempre soñé y nunca pude darle forma. Hoy lo conseguí y no necesito más para saber que somos compatibles.


  —Compatibles es la palabra exacta… tengo planes.


  —Desmayo por conocerlos.


  



  XII. Planes


  Todos tienen planes, no solo ellos.


  Márquez tiene sus agentes secretos y sabe lo que ha pasado entre ellos en ese hotel, donde no pudo poner cámaras para filmar. La suerte le está jugando en contra, deshacer esa pareja será una tarea cada vez más dificultosa. Tal vez no puede contar con la inoperante de Ivana que, por más interesada que esté en separarlos, no tiene agallas suficientes que superen el amor que siente por Danek.


  Su recurso será Zoraida.


  Zoraida aún no cree que su hija haya tomado la decisión de vivir sola y, encima, en un hotel donde puede ser la comidilla del pueblo. No desconfía de la inteligencia de su hija, pero…


  Ha recibido una llamada de Felipe Márquez, un señor afortunado que no es mal partido para Kristine. Imagina que sobre ella querrá hablar.


  Por supuesto lo espera en su casa, no va a andar por ahí tomando café con un joven.


  Frente a Márquez está Zoraida, solo la respeta porque es la madre de Kristine y espera que su plan funcione.


  —Me alegra este encuentro.


  —A mí también, aunque no sé el motivo.


  —Sencillamente quería hablarle del forastero: Danek Lang.


  —Ese tipo no me gusta ni en caja de fósforos. Es un pobretón que trata de escalar posiciones a través de mi hija.


  —Tiene razón y mucha. No conocemos su pasado y sé que los han visto juntos en el hotel.


  —¿Juntos? ¿Y cuánto de juntos?


  —Bueno, no estuve espiando, pero si no me equivoco han intimado más de lo que imaginamos usted y yo.


  —Es muy feo lo que dice. Si no está seguro no tiene que ensuciar la reputación de una mujer como mi hija.


  Que Zoraida es sectaria es a ojos vista, solo le importa su hija; siempre fue, es y será igual.


  —No hay colocadas videocámaras en el hotel y uno nunca sabe si no investiga. Conozco por referencias que el hombre la está buscando.


  —En eso coincidimos. Desde el momento en que lo vi en el restaurante del hotel hace un tiempo, me di cuenta de que puso los ojos sobre mi Kristine.


  »Hablaré con ella en cuanto usted se vaya.


  Una madre posesiva sin lugar a equivocarse.


  —No hace falta, madre. —La voz de Kristine suena fuerte y clara. Entró en casa de sus padres sin ser detectada—. Los escuché desde que empezaron y me provocan tanto enojo que nada tengo que hacer aquí —respira antes de seguir destilando su enfado—, son patéticos los dos. Mejor no sigo, porque ponerlos a cada uno en su lugar no vale ni un minuto de mi tiempo. Quiero que sepas —le advierte a Zoraida con el dedo índice puesto en su dirección— que te será difícil recuperar mi confianza. Me has desilusionado por el solo hecho de escuchar a Márquez, que dista mucho de ser una persona cabal.


  —¿Qué quieres decir con eso, Kristine, que tanto me lastima? —Se hace el compungido y no le da en la tecla, porque su altanería no la tapa con nada.


  —Nada tengo que decirle ni contarle; no necesito salvar a nadie de sus chismorreos porque todo lo que dice es pura suposición y ninguna verdad. Tengan feliz día, si pueden —detiene su verborragia para tomar nuevo aliento—. ¡Ah, quiero que sepas que vine a ver a papá, no a ti!


  Kristine llegó a tiempo para entender que domesticar a su madre seguirá siendo imposible. Menos mal que su padre es un ser racional y coherente. En cuanto a Márquez. es preciso tomar distancia de un mafioso y es lo que hará.


  Danek, ajeno a todo lo que pasa, disfruta de su reciente intimidad con Kristine. Está decidido a irse del pueblo porque Zoraida, Márquez, e Ivana, ya son demasiado molestos para seguir en Sierra Dorada. Prefiere una vida con Kristine en Buenos Aires que hacer negocios en ese lugar inhóspito, salvo por haber sido el sitio donde la conoció. Lo demás no le interesa. Espera que esté dispuesta a acompañarlo. En su territorio ni Márquez ni Ivana ni Zoraida, podrán incomodarlos.


  Está preparando su equipaje y siente que los nudillos que golpean a su puerta, son los de Kristine. No se equivoca, allí está ella, arrebatadas sus mejillas y agitada su respiración. La toma del codo y acerca el sillón de un cuerpo para que se siente.


  Kristine está agitada porque caminó tipo saeta. Su cólera no se apagó en el camino porque lo hizo rapidísimo. Es el momento de expresarse.


  —Estoy dispuesta a irme contigo donde tú quieras para no permanecer en Sierra Dorada donde quieren separarnos a toda costa. La tonta de mi madre, el peligroso Márquez y tu ex, son suficientes motivos para alejarnos de aquello que nos exceda. Puedo trabajar en cualquier lugar con mi título y los idiomas que domino y si estás a mi lado no tengo aprensiones. ¿Qué opinas?


  —Me dejas perplejo. —A Kristine se le eriza la piel porque la respuesta no es prometedora.


  —¿Qué quieres decir? Explícate sin dobleces. —Su voz es propia de quien ordena.


  —No me apures y perdona si he sido escueto y no entendiste. Perplejo en este caso es sorprendido porque pensamos igual, sobre motivos y proyectos.


  —Esta decisión debemos festejarla —ambos ríen y de un plumazo la toma por la cintura con un brazo y, con el otro, tira todo cuanto hay sobre la cama porque es el momento de cerrar este contrato establecido solo con palabras dichas.


  Hicieron el amor como la primera vez, sin prisa y sin pausa y el amor que siente uno por el otro, deja cerrado el círculo.


  Es de día y, ya satisfechos, les toca establecer horarios, mirar el mapa de la capital y ubicar los lugares habituales donde él se mueve cuando permanece en ella.


  Kristine entiende que él viaja a menudo y tal vez sueña con acompañarlo, no a su costo, sino con su colaboración económica. Ya verá cómo juntará los fondos, no le hará asco a nada. Si es necesario limpiar, limpiará, si fuera necesario cocinar, tomará ideas de alguna App, todo hasta acomodarse para ejercer como psicoanalista. Cuenta con Danek para todo, porque es tan amable y de buen corazón, que nunca imaginó a su lado a alguien como él. Sabe por sus conversaciones que colabora en investigaciones científicas, con hospitales, colegios e individualmente con quien necesite ayuda. Solo la inquieta conocer a sus padres. ¿La aprobarán?
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  XIII. Kilómetros de recorrido


  El viaje desde Córdoba a Buenos Aires son kilómetros y kilómetros. Parar en el camino es interesante y divertido, tal vez pernocten en Rosario o sigan de largo para llegar de un tirón. Eso lo decidirán en el camino.


  Una nueva vida empieza para Kristine, se despidió de su padre por teléfono, le dijo que se mudaba a otra ciudad y que una vez que se instalara, lo llamaría. Él le pidió que se cuidara y le deseó lo mejor. La hija entendió que estaba de acuerdo con su partida.


  —Danek, ¿sabes qué?


  —¿Qué debo saber?


  —Que debiste hablar con mi padre, por lo menos. No se te ocurrió ni a mí. Luego de despedirme de él me di cuenta de nuestro error.


  —Eso lo soluciono en la primera parada. Solo quisiera que tu madre no sea quien responda.


  —Para eso lo harás en el horario en que él se encuentre en el laboratorio. Su rutina es salir de casa a las nueve de la mañana y regresar a las cinco de la tarde.


  —Perfecto.


  —¿Tus padres viven contigo o tú vives en casa de tus padres?


  —Vivo solo y los visito a menudo. Ellos no suelen venir a mi casa por precaución.


  —Eso y decir que eres un mujeriego, es lo mismo.


  —Nunca oculté mis enredos mientras fui un hombre libre. Cuando me casé fue otra cosa. Duró poco, así que eso no cuenta. Desde que eres mi pareja, no tengo ojos para nadie más, que te quede claro.


  —Si tú lo dices, confío. En cuanto a que no te visitan por precaución, entiendo que los padres no complicados, hacen eso. Pero hay muchos otros que invaden territorio sin ser invitados. Conocer a mi madre es suficiente ejemplo. Cuanta más distancia haya entre nosotras, mejor para todos.


  Kristine parece contradictoria por no despedirse de Zoraida cuando antes aceptó que la amaba, pero lo hizo para poner más distancia entre ellas. Es entendible su actitud si lo hace para no entrar a limar asperezas, que las habría, si se opusiera a su viaje.  


  —No te preocupes por mis padres, ya lo verás por ti misma.


  —Hay veces, o la mayor parte de ellas, que entre suegra y nuera no hay onda.


  —Puede ser, pero no lo será en tu caso. Estimo que una madre inteligente y sin complejos no celará de su nuera. ––Aunque está seguro, igual cruza los dedos,


  —Es razonable, pero no usual. ––No tiene experiencia personal, pero conoce el tema de sobra por pacientes.


  —Te han tocado casos retorcidos, porque si una madre ve a su hijo feliz, la nuera es aceptada y querida.


  —¿Por qué crees eso?


  —Porque mi madre no opinó sobre mi decisión de casarme con Ivana, no obstante intuir que no era la persona que me haría feliz y, cuando me separé, noté que el apoyo que me brindó después fue una demostración de ello. Por eso repito que mi madre es una persona diferente.


  A Kristine este intercambio le hizo perder miedo, pudo relajarse, disfrutar del paisaje de los campos y no de las sierras cordobesas que tenía incorporadas y, cuando desaparecieron de su vista, suspiró profundamente aliviada.


  Acercarse a su casa le provoca a Danek una sensación de felicidad y, a la vez, de compromiso. No es que estuviera arrepentido, pero los vericuetos de la mente no se programan, así como así y pensar en compromiso, como un signo de atadura, no genera una buena sensación. Cuanto más pretendamos darle a una situación una etiqueta, más nos encajonamos en un laberinto del que será difícil salir.


  ¿Podrán ambos dejar fluir la relación que se inició con sentimiento e instinto sin pretender eternidad? ¿Cómo asegurar algo si estamos solo de paso? La humanidad, desde sus inicios, se mantiene básicamente por el amor romántico y renegar de eso es alejarse de lo real. Las personas fantasean y vuelan por sobre ello para siempre regresar. El que vive de fantasías negando la realidad, se pierde lo mejor de la vida.


  Luego de este filosofar silencioso se siente mejor que nunca porque a su lado está Kristine a quien quisiera traspasarle todas sus oscilaciones para que lo entienda y comparta esos dilemas. No obstante, Danek no puede con su genio y en voz muy baja pregunta:


  —¿Para ti vivir juntos es índice de atadura?


  —Pura pamplina y me sorprende que la digas.


  Kristine no está al margen. Arribar significa que ha elegido recorrer un camino junto a Danek que no será simple y llano, pero está dispuesta a poner lo mejor de sí para lograr que perdure y se profundice. Falta mucho por recorrer porque la convivencia diaria no es lo mismo que una noche del mejor sexo imaginado, porque basarse solo en lo bien que se llevan en la cama, en el piso, en un auto, sobre un escritorio, solo es mirar la parte de un todo mucho más amplio donde se desarrollan situaciones complejas que son enfocadas desde distintos puntos de vista, porque ellos son personas diferentes, no solo de diferente sexo. Se han enamorado y lo demás es puro verso. Si estuviera equivocada sería infortunado y casi apocalíptico. Ilusiones destruidas son más que dolorosas y sobrevivir a ellas puede derivar en enfermedad o resurgir por el esquivo poder de la resiliencia.


  La casa donde Danek introduce su carro es una mansión sita sobre una barranca que no se puede ver desde la calle por el alto paredón que la rodea. Ignora el barrio porque pensar la desorientó del camino.


  —Llegamos. Estamos en La Lucila, frente al Rio de la Plata. Espero te guste tu nuevo hogar. —Abre un portón con control remoto mientras mira la cara de asombro de Kristine.


  —Esto parece una fortaleza y aún no he visto nada —se sonríe con los ojos bien abiertos y las cejas en camino de subida.


  —Si no te agrada la cambiaremos.


  —No dije tanto y pretendo menos. Estar contigo donde sea, me viene bien.


  Considera que esto es una exageración de riqueza, si la viera su madre se desmayaría. A ella, por gracia Superior, le van otras cosas. Los bienes materiales son interesantes para vivir con comodidad, sin privaciones y con lo indispensable. Supone que acostumbrarse al lujo no es difícil, aunque experiencia no tiene. Espera que las diferencias de nivel no los separe. Recuerda que él le manifestó que se hizo solo. Ese dato favorece a su personalidad y a la relación; no todos tienen esa capacidad de generar prosperidad. Recuerda un cantautor que de la pobreza extrema tuvo millones y nunca perdió su modestia. Quienes trataron de buscarle mil y un defectos, fue por esa envidia que genera que otros puedan lo que tú no y eso no habla bien de ellos. El talento, si existe, no ha sido repartido en igual forma al igual que la belleza física o la inteligencia natural. Los porqués son incontables. Danek ha batallado duro para crecer y considerar que hay personas que tienen esa capacidad sin afán de riqueza, es pensar con sensatez. Suerte y empeño pueden ser la fórmula sin entender bien qué es la suerte, salvo para los racionalistas que no creen en ella.


  Y así ocurren las cosas, Danek baja del auto y la puerta del lado de Kristine la abre un amable señor que le sonríe y le da la bienvenida. Kristine espera que la entrada no sea una escalinata a cuyo costado varios ayudantes le den la bienvenida como lo ha visto en tantas películas y, por suerte, no, nadie está para recibirlos. Danek la toma de la mano para entrar, tira de ella mientras la mira sonriente como un galán que no es otro que su príncipe encantado.


  Entrar y ver los espacios grandes y vidriados con las imágenes de un río azul no amarronado, surcado por barcos a vela que se mecen y avanzan hacia el delta, es el mejor recibimiento que pudo haber imaginado. Es sencilla y despejada; pisos blancos y paredes tiza, pocos muebles con tapices antiguos y cuadros de pintores argentinos admirables. Todo funcional y moderno, aunque su fachada desde la acera y mirando el vecindario donde se ubica, puede imaginar que las hay similares. Todo lo contrario: la casa de Danek es diferente.


  —Esto es hermoso por donde mires. Me encanta este lugar y si pretendes compartirlo conmigo, debo aclarar que quien me seduce eres tú no el plató donde transcurrirá parte de nuestra historia.


  —No tienes nada que aclarar. Sé muy bien como eres y todo lo tuyo me atrae. Eso comprende tu halo, tu sencillez, tu inteligencia, tu cordura, tu físico arrollador de mujer y eso es más de lo que merezco.


  —¿Por qué te desmereces? Eres el arquetipo de hombre para imitar y creo que pocos tengan tanta estrella.


  —Te pasas, Kristine. La imagen que describes puede ser un espejismo. Espero no defraudarte.


  —Si es fantasía o no, lo dirá la convivencia. Ninguno puede prejuzgar porque por ahora lo nuestro es un vínculo frágil y para consolidarse le falta pasar muchas pruebas. Mientras tanto será interesante ver qué tan compatibles somos. A mí me estimula ignorar si todo será plácido o desapacible, ¿a ti no?


  Todo lo que dice es el reflejo de lo que él pensó casi al final del viaje.


  Danek está asombrado con la capacidad de Kristine de leer mentes ajenas pues acaba de hacerlo otra vez.


  Cree estar atemorizado de su pasado de moscardón, que ella lo descubra, aunque esté advertida. La casualidad de encontrarse con alguna mujer con la que ha tenido relación, siempre trae un resquemor y Buenos Aires ha sido el principal escenario.


  Mudarse es traumático, esa es una fija y sumado a iniciar una convivencia, no es un sacudón menor que puede estar escondido en el inconsciente. No parece ser el caso de Kristine que, como ya quedó expuesto, la realidad de hoy es pura dicha, pero la mente del varón vibra en otra frecuencia.


  Danek no olvida llamar a Alberto y escucha su voz. Tuvo suerte.


  —Hola, Graff, estoy con su hija en Buenos Aires por WhatsApp le pasaré la ubicación. Estamos bien y contentos.


  —No esperaba otra cosa de ustedes. Dos personas inteligentes en busca de la mejor forma de continuar en pareja. Tienen mi total aprobación, aunque no la necesiten. Es casi una fórmula paterna que no solemos soslayar los padres.


  —Le paso con su hija.


  Kristine está emocionada pero no dejará que su padre lo note.


  —Hola, papá, eres el mejor del mundo y te adoro. Esta experiencia que iniciamos es más de lo que puedas imaginar, todavía me falta conocer a los padres de Danek.


  —Eso es lo de menos. Una criatura como tú cae bien a todos. Ser como eres es suficiente para quererte.


  —Eres mi padre. Trataré de ser como tú, amplia de mente, aunque creo que lo soy sin tramarlo. Llevo tus genes. Un abrazo y cuídate. A mi madre dile que estamos bien y que la saludamos. Te abrazaría fuerte.


  —Hasta pronto, Kristine.


  ***


  Esto que empezó hace poco, se hizo carne en ellos y ahora es turno de la expectación.
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  XIV. Enfrentar


  Las madres intuyen lo que sus hijos están pasando, a veces se equivocan y llegan a un errado diagnóstico, Fedora Kant no es la excepción. Está inquieta, pero no por su marido que ya está de regreso de su corta misión en Londres. Como es un componedor nato, además de su experiencia en la diplomacia, es conocido en ese mundo, al que nunca quiso entrar, como embajador de carrera. Es un consultor diplomático, muy versado en política y derecho internacional. Por eso lo convocan y tiene asignados honorarios acordes a su capacidad y desempeño. Si no lo hizo, fue por darle a su familia estabilidad emocional. Sucesivos desarraigos no son, precisamente, proveer equilibrio, siempre priorizó a la familia.


  —Hesse, querido, ¿te das cuenta de que, al parecer, nos hemos convertido en suegros? —dice Fedora complacida, luego de ponerlo al tanto de la nueva situación de su hijo.


  Que Danek está de regreso pone a su padre contento, y más aún si con él trajo a una pareja importada desde Córdoba. Si viven juntos es poque se ha tomado la relación en serio, cosa que nunca lo vio hacer. ¿Será definitivo? Mientras esté feliz, aprobará esa nueva fase de su vida, aunque nadie se la pida. Quiso llevarlo con él a Londres en su reciente viaje, pero se negó y hoy aparece con esa buena nueva.


  —¿Crees que durará? Conociendo a nuestro hijo… —su voz denota recelo.


  —No seas pesimista. A mí me ilusiona, y luego de conocerla puedo seguir así, o tal vez no, ¿quién lo sabe?


  Eso fue todo. Se enteraron por el personal que atiende la casa de Danek. Ahora deberán esperar a que su hijo les llame.


  ***


  Danek dejará pasar unos días antes de llamarlos. Apurarse es no tener en cuenta que Kristine debe acostumbrarse a su nuevo hogar. Él se siente almidonado por no decir tieso, no se reconoce. Más que preocuparse por Kristine, y su ambientación, debe recuperar su lucidez y no ver todo a través de un cristal empañado. ¿Dónde está el verdadero Danek? Decide soltar el piolín que ata su mente adensa por cargar demasiados pensamientos para lograr alivianar su cuerpo endurecido y así volver a ser él. A veces nada es más difícil que lo que se propone. ¿Quién no ha sufrido por asumir demasiadas responsabilidades que ni siquiera le corresponden por no ser suyas, para manejar un mundo que no le es propio y ¿para qué?: Para ligarse el rechazo de quienes se sienten invadidos. El hacerse cargo en demasía, es un defecto de muchos que no reconocen hasta que alguien los detiene. El resultado de la frenada puede ser el alejamiento del pareo. Sus opiniones sonarán a lluvia y ninguno lo podrá tolerar. La soledad sobreviniente puede ser el resultado.


  No puede creer estar razonando de esa forma. Nunca le asustó hacerse cargo y Kristine no es una carga para él. Si la admiración es un ingrediente del amor, el suyo está más que completo. Llega a la perfección porque lo reúne todo. No solo la admira, la codicia, es el aire que respira: no se concibe nada sin ella. ¿De dónde sacó que se sentirá invadida y le pondría un freno? ¿Un freno por qué y para qué si él no es un controlador? Esos seres no tienen confianza en sí mismos, temen a ser descubiertos y, por ende, abandonados.  Su autoestima es positiva y equilibrada. Dicen que los librianos buscan el equilibrio, él no cree en la astrología, pero su fecha de nacimiento encaja en ese signo, ergo, acierta quien piense que es un ser equilibrado. Detenerse a pensar y dar ese enfoque a sus escozores internos lo llevan a otro humor: sentirse recuperado.


  Ese logro, lo lleva a buscar a Kristine que sigue su trabajo de reconocer cada espacio para no perderse. Sonríe al pensar que ella es el personaje del cuento que deja migas de pan en el camino para poder regresar.


  La encuentra en el dormitorio que compartirán ambos. Su sola imagen de valquiria despierta en él instinto y, sin esperar, la toma por la cintura, la mece y le dice al oído en un susurro:


  —Llegó el momento de transformarnos en uno, una idea fija que me tienta cada vez que te pienso.


  —Somos dos…


  Solo se da vuelta y, frente a frente y sin soltarse, inician el desarrollo de la fórmula de amor + sexo = pasión.


  ***


  Luego del relax inicial, las palabras pueden ser una continuación de la fiesta de los sentidos.


  —Dime, amor, ¿qué te conmueve? —Danek pregunta con voz sensual asordinada.


  —Todo. Lo que hicimos y los que nos falta hacer. Tú, tu entorno…


  —En general los opuestos se atraen y nosotros no somos opuestos. Es muy extraño esto que nos pasa al coincidir en tanto, no creo que en todo, pero iremos viendo cómo acercar posiciones cuando ocurra una desavenencia. Tenemos solvencia para superar las que se produzcan.


  —Así será, no tengas desesperanza. Yo no la tengo. —De ello está convencida.
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  XV. Sierra Dorada-Buenos Aires


  Márquez está arrebatado por la angustia, una que él reconoce como bronca. Dará el paso para concretar una separación de la pareja que estorba sus planes de unirse a Kristine y si para eso debe destruir a su rival, lo hará, sin dudarlo.


  Ivana le sirve de poco porque para él sigue siendo una incógnita y no sabe si lo que ella siente por su rival lo llevará a que sus planes se frustren. Algún acompañante fiel puede ser de ayuda y eso lo lleva a decidirse por Francisco Bazán, un hombre fortachón que él sabe manejar, y regular, sus impulsos de matón. Reconoce que en todo matón puede haber una parte pequeña de sensibilidad en su interior; no en el caso de Bazán.


  Sabe dónde buscarlos y tratará de ser precavido. A Zoraida nada le dirá porque no confía en su silencio.


  Por Ivana tiene una lista de las parejas de este don Juan Tenorio. ¿Qué mejor que hacerlas intervenir para sembrar dudas en su amada e ir quitando de a poco la ilusión de ser la única? Si sufre o no, no le alarma porque sabrá compensarla de sus infortunios. Ignora, en realidad, cual es la actividad precisa de su oponente, si goza, o no, de un buen estado patrimonial. Lo irá averiguando; muchos que parecen o se dicen pobres, tienen más riqueza que él mismo, y eso es decir mucho, pero no un imposible. Si Zoraida se enterara que la realidad económica del maldito, fuera próspera, correría a darles su bendición y ahí dejaría de ser cómplice para transformarse en su enemiga, por eso la precaución es importante.


  Si Kristine se enterara que el extranjero es un hombre rico, podría abandonarlo si lo considerara un simulador porque, en ese sentido, ella es muy severa con los impostores, entonces la tendrá a su alcance y Zoraida, de inmediato, buscará engancharla con él porque Felipe Márquez se considera un buen partido.


  Esos pensamientos, lo tienen a mal traer a Felipe. Tantas incógnitas le resultan muy molestas.


  Parten de Córdoba capital. Viajan en su auto con vidrios polarizados y Francisco va al volante. A él no le interesa ver por la ventana, sino pensar en mejorar sus esquemas de sumergir a Danek en el infortunio.


  Tiene reservado un departamento que forma parte del hotel cinco estrellas sobre la avenida Alvear. Es mejor que ser un huésped común. En un apart hay más privacidad.


  Lo que no calcula Felipe es que sus trabas mentales no son parecidas a un simple resfrío que puede embotarte. Un hombre tan obsesionado no mide las consecuencias de sus actos, aunque estas demoren en aparecer, como lo vimos con la cerbatana. Aún está en la justicia y esta es una máquina lenta que no se detienen nunca; si alguien interfiere para detenerla, ese alguien dejará en algún momento de ser influyente y vendrán otros con intenciones de poner blanco sobre negro. Es como querer invadir un pueblo sin meditar antes si sus habitantes están dispuestos a dejarse avasallar. Es no medir las palabras antes de atropellar con ellas a quien vayan dirigidas. El tiro puede salir por la culata, y ahí se verán los resultados. Si tienes suerte puedes salir indemne, pero será suerte, no otra cosa, y es esquiva en demasía.


  En esos instantes de lucidez, Márquez se teme a sí mismo y esta no es una contradicción, es una reacción de quien se asusta de su propia audacia.


  Vuelve a su estado “normal” de neurosis que niega todo lo que no podrá hacer, porque él se cree invencible.


  ¿Qué puede hacer?, ¿acaso invitar a las esporádicas amantes de ese maldito a una cena en el mejor restaurante en Buenos Aires?


  ***


  Ivana, sin ayuda de Felipe, volvió a su tierra porteña, no le resultó difícil dar con él y se prestó a colaborar. 


  A todo esto, se sumó Zoraida invitada por Felipe a pasar unos días al spa del hotel con todo pago por si quisiera estar más cerca de Kristine. Sin saber, incluso, que él estaba en Buenos Aires, aceptó.


  A Ivana le llevaría pocos días poder juntar el grupo de mujeres, lo que le da tiempo a Márquez a configurar el ágape.


  ***


  Por fin Danek habla con su madre y le dice que irá de visita acompañado. 


  Todo se da en armonía y Kristine se prepara para la cena que será en el hogar de los Lang.


  No bien toca el timbre la puerta se abre, y Fedora se lanza sobre su hijo como garrapata hambrienta. Mala comparación, pero bastante informativa. Saluda a Kristine con amabilidad y sin pompa. La mirada abarcativa es completa y su opinión es favorable. Es bella y ella no es la madrastra de Cenicienta, así que no hace comparaciones. Su hijo no se quedó corto para presentarse con Miss Universo porque esa imagen femenina ganaría cualquier concurso de belleza. De ahí a tener seso hay un trecho, pero no será negativa su actitud y sí celebratoria. Kristine siente la buena onda que se acrecienta con el saludo de Hesse Lang.


  La cena transcurre con preguntas y respuestas entre plato y plato, todo servido con elegancia.


  —¿Cómo se conocieron?, ¿qué hacen tus padres y tú a qué te dedicas? —pregunta Fedora en cadena.


  Cada una de las respuestas de Kristine fueron escuetas y honestas. Dio a entender que Danek era un hombre fuera de serie que le ganó el corazón sin que supiera, cuando lo conoció, que es un self made man, de lo que se enteró durante el viaje 


  —¿Y qué más sabes o supones? —Fedora es inquisidora. 


  —Pues que tuvo mil novias, o parecido, y que ya pasaron a la historia; que su pasado es ese y no lo puede ni quiere cambiar.


  No toda la conversación fue entre los cuatro, sobre todo la más íntima, que se dio cuando padre e hijo estaban en su mundo de negocios y le hizo a su padre un somero resumen del ataque que padecieron en Sierra. Kristine, en cambio, no dijo nada sobre el tema. Ocultó que Zoraida era un estorbo para ella, aunque no quisiera que así fuera. Entiende que su madre es inteligente para algunas cosas y nula para otras. Cuando fuera el momento de la verdad, lo diría sin necesidad de adelantar nada por ahora.


  Al momento de irse, los saludos fueron más sinceros y las impresiones cruzadas eran todas de buen augurio. Una vez los Lang estuvieron a solas, Fedora empezó: 


  —La joven no me disgusta y creo que puede hacer feliz a mi hijo.


  —Nuestro hijo, dirás. Para mí tus vaticinios eran equivocados de la “a” a la “z”. No hay interés en ella por nada patrimonial, solo se ve que el amor por Danek lo expele por cada uno de los poros. Es genuina y honesta.


  —Veremos… esperemos que sea así y que nada los perturbe. Si Danek sigue siendo sencillo sin mostrar su trofeo, porque esa chica lo es para cualquier mozo, estarán a salvo.


  Danek tiene el beneplácito de sus padres. Sin embrago, las dudas son totalmente suyas. Creyó haberlas superado, pero si vuelven a rondar sus pensamientos es porque algo no tiene resuelto.
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  XVI. Márquez


  Márquez se pregunta qué hacer. Una opción sería reunir a las ex de Danek, invitándolas a una cena en el mejor restaurante de Buenos Aires. No tuvo que pensar demasiado, porque Ivana, quien sin su ayuda regresó a Buenos Aires, lo hizo por él cuando entendió lo que quería. No le resultó difícil dar con su paradero y se prestó a colaborar.


  Márquez, a regañadientes, dejó que Ivana preparara la reunión. Debería invitar a Kristine a concurrir, y esperar a que no se negara.


  —Hola, Kristine, soy Ivana… ya nos conocemos. Te invito a una reunión de mujeres para que no te sientas sola en esta ciudad. La reunión será… —Ivana no esperaba una interrupción tan drástica de sus palabras.


  —Sé quién eres. Envíame un mensaje escrito con los datos y, si puedo, iré.


  Ivana suspiró porque no se negó de plano.


  Kristine no es una timorata e irá sin dudarlo. Si Ivana fuera su enemiga, nada mejor que ver qué es lo que pretende, además de a Danek. Luego de mirar el mensaje, le dejará a él una nota para que sepa que a esa hora estará en el café del hotel sobre la avenida Alvear. Si la relación es sin secretos, es una forma de cumplir.


  Cuando Kristine llega a la cita, Ivana la espera en la entrada. Se saludan con un apretón de manos.


  —Suerte que viniste. Estoy feliz por ti —ni ella está conforme de su propia voz que expresa lo contrario solo por el tono.


  —Gracias. Dime lo que tengas que decir, pues quiero regresar cuanto antes.


  —¿Acaso vives como una prisionera?


  —Nada de eso, solo que esta reunión no me termina de cerrar.


  Ocupan una mesa.


  —¿Pedimos algo?


  —Lo que quieras. Para mí un café —dice Kristine arrepentida de haber ido.


  Mientras esperan al mozo aparecen cinco mujeres, que le piden al maître que agregue una mesa para sentarse junto a ellas. A Kristine no le sorprende porque desde un principio supo que esa invitación no sería gratis. 


  —Hola, chicas, qué sorpresa tan agradable —dice Ivana con voz de sorprendida.


  —Hola —dicen las cinco al unísono y una de ellas se adelanta:


  —Yo soy Rosalía, ella es Octavia, Celia, Inge y Sara.


  —Soy Kristine.


  —¡Ah! ¿Tú eres la novia de Danek? —Rosalía sigue siendo la portavoz.


  —¿Lo llevo impreso acaso?


  —No es eso. Sabemos todo lo relativo a un hombre que todas tenemos o tuvimos en la mira. ¿No te pasa?


  —No, no me pasa. —Más cortantes sus palabras no podrían ser.


  —¡Oh! ¡Qué rareza! Mira, lo considero el macho más macho que tuve en mi historial, porque solo de él me enamoré y aún lo sigo amando —dice Sara.


  —Te equivocas, Sara, yo he sido el amor de su vida y lo ha demostrado el tiempo que disfrutamos juntos aquí y en el exterior. —Rosalía miente y vinieron a eso.


  Kristine no iba a ser parte del tonto juego al que vinieron, sin más vueltas pegará la retirada:


  —Si piensan seguir esta conversación, lo harán entre ustedes; aquí dejo el dinero del café y la propina. Han sido poco creativas para amedrentarme o inquietarme, son pobres de mente.


  Con la desaparición de Kristine las seis mujeres coinciden en que esa mujer es incomparable y contra ella poco es lo que alguna podrá hacer para separarla de Danek. Ninguna sabe que Márquez está detrás de eso, salvo Ivana que ahora va en busca de Zoraida a aeroparque, por mandato de Felipe, y no está advertida de su deber de cerrar el pico frente a la invitada.


  —La felicito, Zoraida, por su hija. ––Ivana trata de ser amable.


  —No me digas nada, que cuanto me acerco a ella más bronca siento. Que un pobre hombre la haya tomado de novia me desconsuela.


  —¿Habla de Danek acaso?


  —¿Y de quién otro?


  —Está muy equivocada. Danek Lang no es un “pobre hombre”, es un multimillonario de esos que poco abundan.


  —No me tomes el pelo que soy mayor que tú.


  —No le tomo nada, solo digo la verdad, ¿por qué mentiría?


  —Explícate mejor.


  —Danek es un capo, un maestro de hacer dinero, además de lindo, por si no lo tuvo en cuenta.


  —Que es buen mozo no discuto. Pero si es lo que dices, es un verdadero escondedor.


  —¿Y su hija una interesada, entonces?


  —Te prohíbo que la nombres siquiera. Mi hija es tan valiosa que tú no puedes hablar sobre ella y menos en esos términos.


  En silencio Ivana deja a Zoraida en su habitación, la saluda con cortesía y reconoce que esa mujer es de armas llevar.


  ***


  Luego de enterarse del resultado o, mejor dicho, del no resultado de las alusiones a la calidad de mujeriego de Danek que trataron de imponer en la reunión del café, piensa en algo más eficaz y no necesita de nadie para llevarlo a cabo.


  En situaciones límites no hay un: “así no”. Todo está permitido. La cuestión es probar si funciona meter velocidad a la consecución de su objetivo. Kristine es una mujer y debe haber experimentado todo con Danek. En cambio, él deberá conformarse con ser el segundo. Igual, como no midió fuerzas ni tamaños con el intruso, le queda a ella la oportunidad de probar con él. Estar bien dotado es un regalo de la naturaleza y, como simulador, es virtuoso. Nadie sabe de sus relaciones con otras mujeres, porque antes de encamarse las hace firmar un contrato de confidencialidad o parecido, porque las amenaza con todo, menos con regalarles bombones. Como es un inconsciente, no ve su actuar como una intimidación.


  Con Kristine debe actuar diferente para no amedrentarla. Lo debe pensar bien. Conoce a las hembras, son como las liebres que, cuando se encandilan, se aquietan y así pueden ser cazadas. A ella la conoce bien y encandilarla será un trabajo arduo o imposible. No puede hacerlo con el faro de una camioneta, debe ser político y convincente. Capacidad para eso le sobra y Kristine no es cualquiera, deberá ser cauteloso. Intentará convocarla a una reunión con su madre para despistar, invitarlas a cenar es una idea brillante. No pierde tiempo y se comunica telefónicamente.


  —Zoraida, ¿cómo está usted? No sé si vio a su hija, pero las invito a ambas a cenar en el hotel donde nos hospedamos usted y yo. No se negarán ninguna de las dos porque son madre e hija y la sangre tira.


  —Mire, Márquez, si tiene buenas intenciones, estoy dispuesta a aceptar porque la idea es tentadora. ¿Ya habló con ella para invitarla?


  —No. Creo que usted debe ser la que invite. Yo estaré esperándolas directamente en la mesa.


  No es psicólogo, pero sabe cómo funciona la mente de una madre, no por propia experiencia, que no tuvo, sino a través de tantas confesiones de sus amantes. Ante la posibilidad de encontrarse con un hijo que la esquive, el instinto de madre a cualquier edad aparece. Zoraida no duda y establece la comunicación.


  —Hola. ¿Podría hablar con Kristine?


  —¿Quién es usted para anunciarla?


  —Zoraida, su madre.


  —Enseguida, señora.


  La ayudante cree haber actuado bien y va en busca de Kristine. La encuentra en el jardín a la sombra de un árbol tan frondoso que no deja pasar el sol. Le ofrece el inalámbrico.


  —Es su madre. —Le entrega el teléfono y percibe la duda de Kristine a tomarlo.


  Es cierto que Kristine vacila antes de atender, porque siente que está a punto de que la pique un tábano y ella fuera alérgica. No puede negarse por ella, no por Zoraida, no se sentiría bien si no la atendiera, es una actitud de manual.


  —¿Mamá eres tú?


  —La misma que viste y calza. Sé que será una sorpresa saber que estoy en Buenos Aires.


  —Sí, me sorprendes y ¿a qué viniste?, ¿acaso a una consulta médica? En ese caso dime donde estás, qué necesitas y te iré a buscar.


  —Nada de eso, hija. Estoy gozando de buena salud y solo vine a esta ciudad para estar cerca de ti y, de ser posible, verte. —No miente porque todo es cierto.


  —Me alegra que no me necesites, en cuanto a vernos, debe ser en un momento en que Danek esté en su trabajo. No quiero preguntas para las que no tengo buenas respuestas.


  —Estoy avergonzada de mi conducta —es una farsa porque la vergüenza vino al enterarse de que Danek es un hombre rico—, por eso quiero invitarte a cenar al hotel de la avenida Alvear, esta noche a las nueve.


  —Si es así, allí estaré.


  Zoraida está contenta, todo salió bien, aunque la presencia de Márquez es ahora molesta para ella. Danek es, a sus ojos, una persona que se ha ganado su admiración y no tiene sentido sostener su anterior opinión sobre él.
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  XVII. Todo o nada


  Felipe Márquez está ansioso por ver a Kristine. Su inquietud llega a su cuerpo aún cubierto por la ropa que viste, y que ya quisiera quitarse. Solo tiene en mente lograr su objetivo de penetrarla de manera pacífica y, en caso de no lograrlo, usará el plan agresivo que ahora lo hace imagen. Un violador debe reconocer que lo es y él no deja de serlo. Le place fantasear con ello y demasiado a menudo; lo ha hecho tantas veces que ya ni siquiera recuerda, pero nadie se ha quejado de nada. Hasta ahora Kristine se salvó de su enfermedad, porque los llaman enfermos, cosa que no le preocupa, y se salvó porque la ama, no es una mujer cualquiera. No lo hizo con ella en espera de ser correspondido, pero hoy está con otro hombre y eso no le deja espacio para postergar nada. Algo tiene previsto sobre lo que hará, aunque la experiencia le demostró que no todo sale como uno quisiera si de ella se trata.


  Kristine ya está en la puerta del Bar del hotel, ve a su madre sentada a una mesa pequeña junto al ventanal. La saluda con un rápido beso y se sienta frente a ella. Desde allí puede ver el bonito jardín con una pérgola llena de hiedras entrelazadas con plantas de jazmín, y canteros con flores de formas y tamaños que solo un artista jardinero puede lograr.


  Todo es precioso hasta que su placentera visión termina al ver sentado en otra mesa, al ignominioso de Márquez que no le quita los ojos de encima, y no solo eso, se levanta en dirección a ellas sonriente. Para Kristine esa sonrisa es mefistofélica, para el resto de la gente, que no lo conoce, es una sonrisa forzada y nada más que eso.


  Al verlo, Zoraida se estremece y, como no puede disimular, se retira para ir al baño. No repara que deja sola a su hija con ese camaleón peligroso que se mimetiza en ese entorno de gente normal.


  Márquez, antes de tomar asiento la saluda con un beso en la frente y su cuerpo tapa la visión de la superficie de la mesa. Se sienta junto a ella, quien simula estar tranquila y no se le ocurre más que beber de la copa de agua que le pertenece.


  En pocos instantes su vista está nubosa, siente flojera en su cuerpo y pierde el sentido de orientación. Márquez no malgasta el tiempo y, con urgencia, la toma de un brazo y con el otro enlaza su cintura para mantenerla erguida y así salir aprisa del hotel. La ayuda a subir a un auto negro de alta gama que lo espera con la puerta abierta. Él se cruza, se sienta a su lado y parten; el chofer tiene las instrucciones.


  Llegan a un hospedaje sobre la ruta antes de entrar a Mar del Plata, mientras el chofer hace los trámites de ingreso, la toma en sus brazos y, anestesiada como está, no puede oponer resistencia.


  Ya en el cuarto indicado por su ayudante, la deposita en la cama y se sienta a su lado a esperar que espabile.


  Kristine, aturdida por el narcótico, tiene un despertar nauseoso. No sabe dónde ni con quién está, pero sabe que hay alguien con ella y no logra enfocarlo. Algo aumenta sus nauseas cuando reconoce a Márquez como su acompañante, y recuerda apenas la imagen de su madre cuando los deja solos para ir al baño.


  —¿Qué hace aquí? ¿Dónde está mi madre? ¿Se animó usted a drogarme?


  —Tranquila, bonita, puedes tutearme como lo quise siempre. No voy a andarme con vueltas: estamos aquí porque quiero tener sexo contigo.


  Kristine cree que se volverá a desmayar, tiene claras las palabras de ese malnacido.


  —Pedazo de degenerado, no creas que te saldrás con la tuya. Como ves ya te empiezo a tutear y antes de que cante un gallo estaré afuera.


  Si le habla como una valiente, tal vez él retroceda y la deje ir. Lo mejor es enfrentarlo y está dispuesta a patearle sus partes más sensibles para partirlo en dos y escapar. Si midieran fuerzas, no cree poder desasirse de sus garras porque es un hombre fuerte y entrenado. A veces los grupos especiales de los servicios de seguridad, con palabras logran que los delincuentes, voluntariamente, abandonen sus malas intenciones.


  Márquez, que no hila fino, solo se da cuenta de que, en un santiamén, de sentada pasa a estar parada frente a él y amaga con patearlo. Se agacha y, de un envión, sus manazas la toman de los tobillos y la hace caer sobre la alfombra. Se pone en cuatro patas como un animal y la encierra casi apoyándose en ella. La quiere besar y ella, con su rodilla libre de su peso, le pega con suficiente fuerza como para que él lance un alarido de dolor, cambie de postura para quedar doblado y de rodillas cerca de ella. «Tardará en levantarse», piensa ella, cosa que no ocurre, pero a la carrera, llega hasta la puerta y la sacude con fuerza. Él la cerró con llave y queda sin posibilidad de salir, se apoya de espaldas contra la madera para no perderlo de vista, mientras oye al loco gritar:


  —¡Perra! Eres una puta y te haces la remilgada. ¡Ven aquí! —No es una orden verbal porque ya la toma para despegar su espalda de la puerta, la agarra del cabello, la tira al suelo y la arrastra sobre el piso hasta dejarla junto a un rincón de la habitación. —No te creí tan estúpida como para que creas que no haré lo que quiero contigo y ahora mismo.


  Kristine ve que se baja los pantalones con los bóxers, mientras la manotea para quitarle su ropa y hacer lo que pretende. El susto hace salir de su garganta un grito desgarrador que puede atravesar paredes de acero con sus vibraciones.


  —¡Antes deberás matarme!


  —¡No me hagas reír! —dice un Felipe enajenado por su locura—. Puedo matarte apretándote el cuello ahora mismo y aun así te haré mía.


  No habla por hablar porque ya está apretando su cerviz y la hace toser. Solo un milagro puede salvarla.


  Entre creer en los milagros y que ocurran, hay un abismo. Un abismo oscuro para quien lo espera que cada vez se hace más denso, hasta que pierdes el conocimiento.


  Cuando eso ocurre, alguien golpea fuerte la puerta, tan fuerte que Márquez abandona a su presa, la cachetea para que despierte, cubre el cuerpo de ella casi desnuda como puede y se levanta al tiempo que se sube los pantalones enredados en sus tobillos, se pasa la mano por el pelo, pero antes de encontrar la llave para ver quién es el intruso, entra Danek con furia y detrás de él un grupo de oficiales de la policía con el comisario al frente, quienes la derribaron antes de poder abrirla voluntariamente.


  El milagro ocurrió para Kristine que, ya despierta por los cachetazos y el tumulto, ve a Danek y sin levantarse, estira los brazos hacia él.


  Con tranquilidad, Márquez se para ante el comisario para decir:


  —Comisario, no interprete mal lo que pueda ver. Esta mujer quiso venir conmigo esgrimiendo el pretexto que me ama desde que me conoce y le hice caso. La dejo en sus manos porque creo que tiene novio y aun así me quiso seducir… más que eso, me dijo exactamente: “quiero acostarme contigo”.


  Danek, que está abrazado a Kristine, al escuchar esa mentira, se levanta y le da un golpe de puño en plena cara que lo derriba.


  —Cálmese, Danek, si puede, aunque yo en su lugar haría lo mismo.


  ***


  Felipe Márquez sale esposado, pero no cabizbajo. No está abatido porque piensa que perdió una batalla, no la guerra, aunque le sangre la nariz y su ojo esté cerrado. Su desquicio es total, al no reconocer que su destino final es la cárcel.


  ***


  ¿Cómo llegaron a encontrarla? No fue difícil si Ivana en combinación con el chofer, acordaron no dejar a Márquez salirse con la suya.


  Ivana estaba en el bar y fue testigo del encuentro entre Zoraida y su hija, y luego vio a Márquez acercarse y besarla. No fue casualidad que estuviera allí y tratara de pasar desapercibida. Desconfiaba de Felipe y estaba segura de que era capaz de todo para tener a Kristine. Ella nunca dejaría de seguir sus pasos para salvar a Danek de cualquier tropelía, aunque de forma indirecta.


  En un auto particular los siguió hasta el hospedaje, solo el chofer de Felipe lo sabía.


  Desde que la pareja entró al cuarto, Ivana y el chofer Francisco Bazán, estaban juntos y en silencio en el pasillo del hotel, casi frente a la puerta de la habitación.


  Tuvieron la precaución de avisar a la policía federal de una posible violación que podría perpetrarse en un lugar de la ruta a Mar del Plata. Estaban siguiendo el auto del presunto abusador, por ser amigos de la posible víctima, cuando supieran los detalles del destino, les indicarían el sitio y allí debían esperar la señal.


  En una época donde tanto se habla sobre el tema, porque esos hechos ocurren, el jefe de la seccional dio curso a la denuncia, aunque fuera dudosa, y el operativo se puso en marcha.


  En dos autos con cinco agentes, el comisario y una persona más, estacionaron frente al lugar indicado por la denunciante. La alarma les llegó a todos cuando fueron escuchados los gritos de Kristine.


  El sigilo de las fuerzas de seguridad fue la forma de evitar cualquier filtración de datos a los amigos influyentes de Márquez que pudieran hacer abortar el operativo.


  Danek, informado de todo por Ivana, estaba en el primer vehículo de la policía, tuvo que someterse al plan policial para salvar a Kristine y desactivó el suyo para intervenir por su cuenta, por consejo de la policía.


  En cuanto al chofer de “confianza” de Felipe, siempre disimuló el odio que le provocaba su patrón y se le dio la oportunidad de zafar de su peligroso empleador.
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  XVIII. Otra vez en casa


  Cuando todo volviera a la normalidad, después de poder elaborar lo que sintió cada uno con el secuestro, ¿seguirán las dudas existenciales y los cuestionamientos? Cada golpe que recibes te fortalece o te derrumba, todo depende de la capacidad que tengas de asimilarlos.


  Danek que, internamente, parece querer defender ante todo su independencia, aun con sus vacilaciones, o gracias a ellas, al ponerlas en conciencia, podría ser el más apto para recuperarse.


  Kristine, en cambio, que soportó en soledad todo ese sombrío episodio, tiene que replantearse si vivir con Danek la seguirá haciendo dichosa. Algo le hace ruido, no lo quiso ver, o no pudo hacerlo, porque su amor por Danek la cautiva y la abstrae de todo lo demás. Tiene claro que hubo un culpable: Márquez. Danek no la desprotegió.


  La sigue persiguiendo una idea que no la deja en paz y es momento de analizarla.


  Desde el primer día de entrar a la casa de Danek advirtió en él cierta irritación. Trató de soslayarla con su optimismo y recordó parte del diálogo que sostuvieron.


  Primero dijo él:


  “—¿Para ti vivir juntos es índice de atadura?”


  Luego dijo ella:


  “—Pura pamplina y me sorprende que la digas.”


  No estaba del todo equivocada…


  Seguiría su intuición. No armaría una tragedia, seguiría el camino de la convivencia pacífica. Tal vez pudieran hablar de lo que pasó con Márquez porque de toda conversación surgen mensajes encriptados que pueden servir para aclarar situaciones ambiguas.


  —Creo que nos debemos una conversación sobre el pasado reciente, confuso y desagradable… ni siquiera mencionamos a los salvadores.


  —Me parece un acierto. Sentémonos a dialogar donde prefieras.


  —Creo que elegiré la cocina. —Kristine sabe que a estas horas de la tarde estará despejada de personal.


  —Pensándolo bien… ¿es prudente revolver un pasado reciente tan traumático? —Danek hace un esfuerzo por no demostrar que todo parece haber cambiado entre ellos.


  —¿Y de qué prefieres hablar? —Kristine lo empuja a destrabar los resquemores que él alberga, porque que los tiene, los tiene.


  —De por ejemplo cuándo empezaremos a normalizar nuestras actividades. Por cierto, tengo una entrevista de negocios con una persona interesante de conocer que puede ampliar mis contactos en mis actividades comerciales. —Desde la palabra “cierto”, Danek se movió como aquel que busca acomodarse mejor para enfrentar lo que venga.


  —Y ese prodigio ¿a qué se dedica? —a sorna suenan las palabras de Kristine.


  —A varias actividades. Domina cuatro o cinco idiomas, es arquitecta, no sé cuál es su estado civil, pero no es de mi interés conocerlo. —Para expresar esto último cambió el tono de su voz, detectado por su interlocutora.


  —Pues corre a buscar tamaña maravilla.


  —¿Te ríes de mí?


  —¡Noooo! Es de admirar tu esfuerzo por seguir creciendo. Olvidé comentarte que inicio esta semana un análisis de control, es un psicoanalista que solo se dedica a eso. Elegí el mejor, según averigüé con mis colegas.


  Danek no esperaba esa noticia. Cuando ella la apodó “mujer maravilla” a la mujer cuyo nombre es Clara Roldán, en vez de considerar la reacción “celosa” de Kristine, debió observarse porque él también sintió una punzada de celos. El mundo médico está plagado de infidelidades y el de otras profesiones también, pero a él le ocupa, en este caso, que su mujer se contacte con los de su especie.


  Kristine está segura de haber asestado bien el golpe de efecto, que era lo que pretendía.


  No sabían las secuelas que dejaría, en su convivencia, el desafortunado episodio con Márquez, pero Danek decidió postergar el diálogo.


  ***


  Para Kristine no era sensato posponer una conversación para tratar un tema que no afectaba a ambos de la misma forma. Ella puso el cuerpo y las emociones como víctima y no merecía esa postergación. Los golpes de efecto de celos insustanciales, los usó para disimular la señal de peligro que emanaba de las palabras de Danek cuando consideró imprudente tratar un tema reciente y traumático. Su egoísmo no era velado, era claro y visible.


  Varias veces debió sortear sus actitudes ambiguas. Esta vez, llegaba muy lejos y eso dejaba de ser perdonable. Debía hacer uso de toda su capacidad para dar un paso al costado y alejarse de un ser cuya conducta amenazaba su salud mental, le quitaba energía y podía terminar mal. Estaba decidida.


  ***


  A Danek, elaborar el suceso luctuoso le tomaría tiempo, por eso prefirió postergar. ¿Qué tanto le molestaba a él esa experiencia que vivió en cuerpo y alma Kristine? Es cierto que para él fue una agonía, un desasosiego. Plantearse ahora si la sentiría diferente cuando no llegó a ser una violación pues no hubo penetración; ¿que la hubiera manoseado acaso le molestaba?  Pensar en esos términos lo hizo sentir un hombre vil, una infamia propia de un limítrofe que no la puede situar en el mismo lugar de antes. Aunque quiera cortar el hilo de sus vacilaciones no es un acto voluntario, es irreflexivo y lo incapacita a pensar de otra manera. Si sigue por ese carril y sus pensamientos van a esa gran velocidad, puede estrellarse y todo habría acabado para él. ¿Podía llegar a tanto? No era un suicida. Ama la vida como cree amar a Kristine.


  Todo podrá resolverlo solo. Alguien debe escuchar sus vacilaciones y cuanto antes, mejor. Tal vez su padre, mientras tanto cumplirá con la reunión programada con Clara Roldán, aunque no sea para él un buen momento.


  Se citaron en un bar de la Recoleta. Frente a la plaza de los añosos, y hermosos, gomeros que dan sombra a una gran parte de esa hermosa área.


  A ella la conoció cuando se la presentaron en una reunión de empresarios de la construcción y le causó una buena impresión.


  El significado de “impresión” puede ser variado y contener otros conceptos relacionados con la persona que vio, o creyó ver.


  Sale en su automóvil para la cita, en ese lugar hay una gran playa de aparcamiento subterránea. Clara lo vio estacionar detrás de una columna, porque no quería ser la primera en arribar.


  Llegan al mismo tiempo a la confitería y se saludan con un apretón de manos que ella sostiene más de lo habitual para una reunión de negocios, porque a eso vino él. Ocuparon una mesa al aire libre.


  —Qué gusto poder hacer negocios con usted, Danek. —Si alguien la estuviera observando, vería en la mujer una actitud de conquistar a un hombre, que no es igual a quien se fue citada para hablar de economía.


  —Sí, es grato tratar de negocios inmobiliarios con una persona que sabe. Tengo referencias que no solo hace proyectos de edificios, se ocupa asimismo de la venta y la publicidad, aunque el dinero lo provea un cliente o varios.


  —Es mi vocación y lo hago bien. —No puede seguir con las palabras porque siempre hay un mozo de servicio atento y, aunque no le guste a ella la interrupción, deben ordenar.


  Luego de pedir algo para picar y bebidas, ya que ninguno vino con la intención de comer, continúan con la conversación.


  —Iba a decir algo, ¿verdad? —pregunta Danek en tono caballeresco.


  —Sí, eso quiero. Llámame Clara.


  —Está bien.


  —Si sigo con lo que pensaba, dejaremos los negocios en suspenso.


  —No lo entiendo. ¿Qué quieres significar?


  —No me da vergüenza decirlo: tú me gustas. Sé que eres soltero, si con algún compromiso o no, ya me lo dirás, pero, aunque lo tuvieras, estoy dispuesta a…


  A Clara le gustó el hombre desde que lo vio. Es una mujer sin prejuicios que le gusta seducir sin disimulo. Es una romántica empedernida y algunas veces escuchó decir que lo suyo era fiebre uterina, jamás se lo tomó como un insulto. Que le gustaba el sexo no lo dudaron siquiera sus padres, que nunca le pusieron trabas. Siempre se sintió apoyada por ellos y sus consejos fueron que priorizara su salud. Se sintió libre de ser como era, sin culpas.


  Danek la mira sin verla, cuando escucha que esta mujer se le ofrece, la interrumpe:


  —Antes de irme dejaré saldada la cuenta en el mostrador.


  —¡Espera, no debes tomarlo así! No he dicho nada grave. —Intenta levantarse para seguirlo.


  Él la oyó y no se detiene ni a mirarla.


  Mientras sale de la cafetería, piensa en Kristine y nada tiene que ver con lo que acaba de ocurrir, porque ni en imagen podrían compararse


  Kristine es hermosa, inteligente, culta,  honesta. Es un reverendo idiota si pensó que convivir con ella fuera un compromiso. Sabe ahora que la ama sin cuestionamientos. Lisa y llanamente. A veces un detonante insólito te hace regresar a tus fueros. El sonido destemplado que lo invade lo produce Clara con su voz. Ni su nombre la acompaña porque para él es una mujer oscura y desconocida, con la que no quiere intimar y ni siquiera hacer negocios. Se acabó.


  ***


  Kristine consultó con su psicoanalista de control. Durante la sesión, hizo un resumen de todo lo que vivió con Danek, incluso su decisión de dar un paso al costado.


  Escuchar su propia voz expresar sus conflictos, en este caso ante el profesional, fue ponerlos al alcance de su propio juicio y, de ese modo, darse cuenta qué es importante y qué no. Termina por entender cuáles fueron sus errores y los que le endilgó a otro. Las pocas palabras del psicoanalista dejan acomodar sus conclusiones.


  Lo que quedó claro para Kristine es que: no sería infiel mientras estuviera enamorada. Ni pensarlo.


  Le hubiera gustado que conversaran sobre lo que sucedió y no se dio. A partir de entonces, la actitud de Danek cambió. Entendía los vericuetos que en la mente de un hombre puede dejar una situación como la que tuvo que pasar con Márquez.


  Si la “mujer maravilla” le sirvió de escape para no hablar, que le aproveche, ella puede seguir sola su camino sin molestarlo. Pero un gusto se dará antes de irse, definitivamente, de su lado: ir tras él. Y es lo que hizo.


  Cuando salió apresurado, lo siguió en su auto y se ubicó a unas cocheras de distancia para que no la viera.


  Esperó hasta que cerrara la puerta y ascendiera por las escaleras. Lo hizo con la agilidad que ella siempre admiró en él.


  Vio cuando se encontraron. Ella estaba sentada en una mesa ubicada bajo la sombra del añoso gomero y casi detrás de su enorme tronco, para no ser vista.


  Se indignó con la evidencia basada en sus gestos: la arquitecta no hablaba de negocios, hasta un niño se daría cuenta. Danek permanecía callado y abstraído. De repente se levantó, fue a pagar y no la miró a pesar de que ella intentó seguirlo y en voz bastante alta, casi un grito, la escuchó decir “¡Espera!” Y algo más que no intentó escuchar, eso fue suficiente.


  Todo lo hizo bien, se quitó la duda, aunque ser fisgona la alterara, mereció el esfuerzo. Su felicidad era mayúscula, Danek no se dejó engatusar. Si regresaba con otra actitud, tal vez debiera replantearse eso de irse definitivamente.


  ***


  Cada uno, sin saber nada del otro, regresaron a la casa. Ella entró luego que él y sin hacerse ver se fue al escritorio.


  Le escuchó en voz alta decir:


  —Kristine, he regresado.


  Ella esperó lo suficiente para entrar a la cocina donde él la aguardaba.


  —Hola, Danek, fue rápida tu entrevista, yo en cambio aún no me cambié para ir a la mía.


  Esta vez se le da bien mentir.


  —¡Ah!... Aún no te has ido y yo ya estoy de regreso para conversar, porque considero que es mucho lo que debemos decirnos.


  —No te quepa duda, dices “mucho” y te quedas corto. Montones de palabras nos faltan expresar. Tal vez sean tantas que me hagan postergar el horario de mi cita.


  —¡Sería fantástico! ––Danek no indagaría si fue o no fue. Bastaba que estuviera con él.


  No hizo falta nada más para que Danek la tome en sus brazos y la lleve a la cama. Ese era el sitio exacto para demostrarle el amor que siente por ella.


  Todo se da como en una pareja que estuvo distante por un tiempo y no por eso deja de reconocerse íntimamente, sin lagunas amnésicas. Les faltaba tanto por aprender uno del otro, que todo fue novedad y placer al mismo tiempo. Disfrutaron como nunca y quedaron con sabor a más. Laxos, más que relajados, felices como hacía tiempo no estaban y con visos de seguir hasta la eternidad.
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  Notas de la Autora


  
    

  


  

    

      

        	

          

            Toda y cada una de las partes de esta novela es ficción. Cualquier semejanza con la realidad, es pura coincidencia.


          


        


        	

          

            Si sigue o no esta historia está por verse; hoy la doy por terminada. Lo evaluaré, y si me decido iré por más.
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  REFLEXIONES SOBRE EL TÍTULO


  El título de la novela surgió como una señal que llegó primero a mis oídos mientras alguien describía, de forma sentida, la personalidad de alguien que le era cercano. Imaginé el personaje masculino y un fárrago de ideas me llevaron a la palabra: Compatibles.


  Su etimología surge del latín: “compatibilis”: unión y “patibilis”: tolerable.


  Así surgió el personaje femenino cuyo carácter debía diferir, en lo posible, del otro. Si pensamos que los polos opuestos se atraen cuando la carga de uno es positiva y la del otro es negativa, podemos concluir que dos personas con caracteres disímiles, pueden atraerse. Las relaciones humanas no son fórmulas matemáticas, así que todo puede darse, y es lo que traté de reflejar en esta novela.
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  EPÍLOGO


  Después vino la charla que se debían, fueron sinceros y cada cual dejó salir todo lo que tenían dentro. Él habló sobre sus dudas y ella sobre todo lo que pasó entre ellos. Se refirió al trágico suceso que tuvo que padecer y cómo lo vivió en el durante y el después, Danek entendió que se portó como un egoísta y hasta estuvo a punto de perderla. Nunca más serían proclives a desertar por tonteras sin darse una oportunidad.


  De todo eso surgió que, si alguno quisiera, pasarían por un registro civil. Ninguno pareció interesado o ansioso. Confesaron que se amaron desde el momento de conocerse con Príncipe de por medio. Varias veces coincidieron en que eran compatibles y en ese momento, y más que nunca, así lo reconocieron.


  Tenían pendiente mucho que resolver, pero decidieron satisfacer primero sus necesidades y luego las de sus familias, y hasta las de Príncipe. Danek no tuvo que consultar nada con su padre. Zoraida ya no los molestaría, pudieron superarlo todo y lo seguirían haciendo, porque el amor verdadero se da una vez, ellos lo encontraron, y se subieron al tren.
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